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Carta del Editor

Columna

Lo que el Patriarca Roy Weldon
proclamó hace 50 años sigue siendo cierto
para nosotros hoy: el tiempo se está
acabando para los miembros del movimiento
de la Restauración.

Durante las últimas décadas, hemos
cumplido la profecía de manera negativa.
Fue la Restauración de lo que habló Isaías
cuando mencionó “los ebrios de Efraín, cuya
gloriosa hermosura es como flor marchita”
(Isaías 28:1). Fue nuestro movimiento el que
el profeta Joel describió cuando dijo: “se ha
secado el gozo de los hijos de los hombres”
(1:12) y “...las ofrendas de cereal y las
libaciones han sido cortadas de la casa del
Señor”. (1:9). Él podía ver la falta de espíritu
en nuestras reuniones, incluso en nuestros
servicios sacramentales.

Muchos santos han expresado
preocupación por la disminución de
miembros en las ramas y la falta de
participación entre los jóvenes. Todos estos
son indicios de que ha habido una reversión
del impulso espiritual que comenzó con el
nacimiento del movimiento de Restauración
en la década de 1820, cuando el Señor
añadía diariamente a su iglesia aquellos que
debían ser salvos.

Algunos han tratado de atribuir esta
disminución a gran escala al principio del
ejército de Gedeón: que Dios está tamizando
a su iglesia, como lo hizo con el ejército de
Gedeón. Según este pensamiento, un menor
número es en realidad una señal de
progreso: que Dios está formando un grupo
central de creyentes dedicados, que han
pasado la prueba del discipulado. Los que
sobrevivan a esta reducción son aquellos
pocos elegidos a quienes se les confiará su
mayor poder espiritual.

Pero el problema con tal
racionalización es que Satanás también ha
deseado zarandear al pueblo de Dios.
“Simón, Simón”, advirtió el Señor Jesús a
Pedro, “he aquí, Satanás te ha pedido, para
zarandear a los hijos del reino como a trigo”

(Lucas 22:31).

Satanás está trabajando duro para
derribar y dividir, dejándonos debilitados,
tanto espiritual como numéricamente. La
única forma en que podríamos encontrar
consuelo en nuestro número cada vez menor
sería si, como el ejército de Gedeón, los
pocos creyentes que quedaran realmente
mostraran madurez espiritual y poder. ¿Pero
es éste el caso?

Examinemos nuestro corazón y
respondamos a esto con sinceridad.

Al mismo tiempo, consideremos una
invitación que ahora tenemos ante nosotros:
un llamado a reunirnos en una asamblea
solemne. Patrocinada por la Conferencia de
Ancianos de la Restauración y programada
para el 27 de septiembre en Independence,
esta reunión no tiene precedentes en
nuestra vida.

Por primera vez, se ha extendido una
invitación a todos los creyentes que se
acogen al amplio estandarte de la
Reorganización, llamándolos a reunirse con
el único propósito de confesar sus pecados.
Eso es todo: no hay otra agenda. Confiesa
tus pecados individualmente y los pecados
de la iglesia colectivamente. Si es un
miembro bautizado de la iglesia restaurada
de Cristo, ya sea JCRB, CRE, Remanente,
Iglesia Restauración de Jesucristo,
Comunidad de Cristo o cualquier grupo o
rama cuya afiliación se remonta a la Iglesia
Reorganizada, a usted se les insta a
participar.

Esto viene inmediatamente después
de muchos intentos, grandes y pequeños,
que han tratado seriamente de promover la
reconciliación entre las facciones de la
Restauración. Ha habido simposios, mesas
redondas, cantos de himnos en la Iglesia de
Piedra y series de predicaciones en las que
han participado oradores de diferentes
grupos.

Todos estos esfuerzos han sido
alentadores de alguna manera. Y, sin embar-

Traducción y adaptación de 
diseño al español:

Simón Tapia

El Llamado a Una Asamblea Solemne:
Esta Puede ser Nuestra Última Oportunidad
Hugh Caldwell



2                                                                                                                            The Latter Day Saints’ Beacon

Artículo

go, hasta la fecha no han logrado, sustancialmente, un
cambio real al romper con las actitudes endurecidas
que aún dividen a los grupos.

Pero ahora llega esta asamblea solemne, que
tiene el potencial de proporcionar un avance
espiritual importante. Donde otros esfuerzos han
fracasado, este llamado al arrepentimiento puede ser
justo lo que se necesita para reorientar el curso de la
historia.

Decimos esto con confianza, porque las
Escrituras que nos amonestan a convocar una
asamblea solemne, particularmente las que se
encuentran en el libro de Joel, hablan expresamente
de nuestros días, describiendo nuestros males, pero
también prescribiendo el remedio espiritual que
puede cambiar nuestra terrible situación.

A los santos les esperan grandes bendiciones de
restauración y sanidad si siguen las instrucciones
claras que se encuentran en Joel:

“Por tanto, ahora también, dice el Señor,
volveos a mí de todo vuestro corazón, con ayuno,
llanto y lamento. Y rasguen sus corazones y no sus
vestidos y arrepiéntanse y vuélvanse al Señor su Dios;
porque él es clemente y misericordioso, tardo para la
ira y grande en bondad, y apartará de vosotros el
mal… Entonces el Señor tendrá celos de su tierra, y se
compadecerá de su pueblo” (Joel 2:12-13,18).

Dios nos está invitando a cumplir la profecía
una vez más, esta vez de manera positiva.

El impacto que tengamos dependerá de hasta
qué punto estemos dispuestos a arrepentirnos de
nuestros pecados, individual y colectivamente. Lea el
libro de Joel. Un páramo espiritual puede
transformarse en un escenario de gran belleza, si tan
sólo los santos de Dios se arrepintieran genuinamente
mediante el ayuno y la oración conjuntos.

Aquí tenemos la oportunidad de corregir los
fracasos del pasado, de mostrarle a nuestro Padre que
podemos enterrar viejos agravios, abrazar a nuestros
hermanos y hermanas con amor y someter nuestras
vidas al Señor Jesús con renovada humildad. Puede
que sea nuestra última oportunidad; sólo Dios lo sabe.
Nos ha presentado un regalo, una puerta abierta.
Pero esa puerta puede cerrarse pronto si no
respondemos prontamente con la sinceridad que él
ha requerido de nosotros en su santa palabra.

Que Dios nos bendiga a cada uno de nosotros
en nuestros esfuerzos por servirle.

Esta es una nueva y encantadora
colección de escritos de Elbert A. Smith. Se
incluyen recuerdos de la Reorganización
temprana, el primer campamento de
reunión y homenajes a Emma Smith (su
abuela) y Lucy Mack Smith. También
incluye su lucha por predicar el evangelio
cuando tenía miedo de hablar en público.

En una historia, cuenta el relato
sobre un viaje para predicar en Davis City,
Iowa. El cochecito en el que viajaba se
quedó atascado en el barro durante el
camino. “Nos quedamos atrapados a unas
dos millas de la ciudad y caminamos el
resto del camino para cumplir con la
asignación” (pág. 95). El hermano Smith
especuló que algunos de los santos de
Davis City se estaban cansando de que
enviaran jóvenes a su rama a predicar.
Uno de los santos escribió a las
autoridades de la Iglesia en Lamoni: “Por
favor, no nos envíen más sacerdotes
practicantes” (pág. 95).

Entre las cosas incluidas se
encuentran artículos escritos para el
Saints’ Herald, el primero fechado en 1906
y el último en 1956. Cada artículo cubre un
tema diferente. Uno explica una parte del
evangelio, otro habla sobre la poligamia o
si Cristo y Dios fueron uno o dos
personajes, y ofrece consejos para los
miembros del sacerdocio.

Este es un libro para que el lector
reflexivo disfrute, aprenda y, tal vez,
comprenda mejor la Reorganización. Esta
es, definitivamente, una lectura
recomendada.

Reporte de Libro
Genie Simmons

Selected Writings de Elbert A. Smith.
Cumorah Books,
Independence, Missouri: 244p

Selected Writings de Elbert A.
Smith está disponible a 
través de Paul Ludy 
(PaulVLudy@gmail.com) o
Price Publishing Company
(915 East 23rd St S,
Independence, MO 64055

Para más Información acerca de la Asamblea 
Solemne, por favor llame al 816 836 3421. O envíe un 
email a eldersconference7@gmail.com

mailto:eldersconference7@gmail.com
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En los versículos anteriores encontramos
una clave para el verdadero poder y autoridad
espiritual.

En este mensaje, conocido como el
Sermón del Monte, el Señor Jesús enseñó a sus
seguidores cómo responder a los insultos,
lesiones personales y toda clase de ofensas
cometidas contra ellos. Tenemos todas las
razones para creer que sus primeros apóstoles
aprendieron a someterse a estas instrucciones y
fueron recompensados abiertamente por su
obediencia. Dios les confió la investidura del
Espíritu Santo el día de Pentecostés, y ellos
llevaron este poder a donde quiera que fueran.
Pero no les habría concedido tal poder si no
hubieran demostrado, durante los tres años
transcurridos en su compañía, la voluntad de
poner la otra mejilla, de controlar la lengua y de
perdonar.

Por supuesto, éstas no eran las únicas
cualidades que Jesús esperaba de sus discípulos.
La piedad abarca mucho más que esto. Pero hay
algo en los atributos de la mansedumbre que se
describen aquí que eleva a la persona a un nivel
espiritual más elevado. Los coloca en una
categoría que pocas personas alcanzan alguna
vez, porque requiere una negación deliberada
de uno mismo en áreas donde el instinto
humano es particularmente fuerte.

Todos nacemos con un sentido de justicia
que quiere vengar cualquier daño cometido
contra nosotros. Dios entiende esto, porque es
un Dios justo. Pero también impone
restricciones sobre cómo debemos buscar
justicia. Nos permite confrontar a quienes nos
han hecho daño, pero prohíbe las represalias o
devolver mal por mal. “Porque mía es la vengan-

Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo os digo que no resistáis al mal; pero cualquiera que te 
hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra (Mateo 5:40,41).

Si perdonáis las ofensas de los hombres que os ofenden, vuestro Padre celestial también os perdonará a vosotros; pero si 
no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre celestial os perdonará vuestras ofensas (Mateo 6:16).

El Secreto 
del Éxito de los Primeros Apóstoles
Hugh Caldwell

Cuando Jesús terminó su ministerio entre ellos, 
estos hombres elegidos habían madurado 
hasta el punto de poder asumir mayores 
responsabilidades..
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za, yo pagaré, dice el Señor”. Él proporciona vías
de reparación, como tribunales eclesiásticos o
tribunales civiles, donde podemos defender
nuestra causa ante jueces o líderes espirituales.
Pero cualquiera que sea el resultado de estos
esfuerzos, el principio primordial es que
bendecimos a quienes nos maldicen, oramos por
quienes nos tratan con desprecio y hacemos el
bien a quienes nos odian.

Podemos estar seguros de que los
apóstoles que caminaban diariamente en la
presencia del Salvador pronto aprendieron a
vigilar su propio comportamiento y a guardar sus
conversaciones. Jesús les habría impedido
criticarse duramente unos a otros o hablar mal
de cualquiera entre la multitud que pudiera
haberlos injuriado. Cuando se apartaron de sus
labores y hablaban de los acontecimientos del
día, o de cualquier oposición que encontraban,
es posible que hayan estado tentados a quejarse
o difamar. Pero Jesús los habría amonestado y
sacado de esas trampas.

Cualquier tipo de conflicto o contención
entre ellos habría estado prohibido. Recuerde
cómo Jesús corrigió a los apóstoles cuando
competían entre sí por su favor. Santiago y Juan
habían pedido que cada uno de ellos se sentara a
la derecha y a la izquierda de Jesús, lo que
disgustó a los otros diez, quienes sintieron que
estos dos pedían un reconocimiento especial.

“No será así entre vosotros”, dijo Jesús.
“El que entre vosotros quiera ser grande, será
vuestro ministro. Y el que de vosotros quiera ser
el principal, será servidor de todos” (Marcos 10:
43, 44).

Trabajar con doce hombres, cada uno con
sus propios egos, planteó un desafío constante
para nuestro Señor, mientras intentaba
moldearlos en un grupo cohesivo. Ocurrieron
ofensas, pero las Escrituras nos dicen que Jesús
se apresuró a abordar esas cuestiones:

“Mis discípulos, en los tiempos antiguos,
buscaban ocasión unos contra otros, y no se
perdonaban unos a otros en su corazón, y por
este mal fueron afligidos y duramente
castigados” (Sección 64:2c).

La única manera en que Jesús podía
enseñarles a ser de un solo corazón y una sola
mente era mediante una cuidadosa vigilancia,
corrigiéndolos en aquellas áreas donde el
pecado prevalecía fácilmente.

Después de tres años de tal disciplina, los
apóstoles aparentemente habían aprendido sus
lecciones bien. Cuando Jesús terminó su
ministerio entre ellos, estos hombres elegidos
habían madurado hasta el punto de poder
asumir mayores responsabilidades. En la fiesta
de Pentecostés, diez días después de que Jesús
ascendiera al cielo, los apóstoles recibieron una
unción especial. A partir de ese día, ministraron
con valentía y eficacia, y les siguieron señales y
prodigios.

Si vamos a estar a la altura de nuestro
llamado, sirviendo a Dios en esta misma
capacidad, entonces debemos aprender las
mismas lecciones que los apóstoles de la
antigüedad. En lugar de pensar que podemos
relajarnos, debemos cuidar las palabras que
pronunciamos. Debemos cuidarnos de la altivez.
Y debemos perdonarnos unos a otros, no sólo
con nuestros labios sino con nuestro corazón.

Debemos arrepentirnos de los mismos
pecados que vio el profeta Moroní cuando miró
a nuestros días modernos y habló de los muchos
males que corrompen nuestra tierra y nuestras
iglesias.

Y no hay nadie, salvo unos pocos, que no
se enaltezcan con el orgullo de su corazón,
hasta el uso de vestidos muy finos, con
envidias, contiendas, malicias, persecuciones y
toda clase de iniquidad; y vuestras iglesias, sí,
todas ellas, se han contaminado a causa del
orgullo de vuestro corazón (Mormón 4:48,49).

Cualquier iglesia que pueda superar estos
pecados puede ser dotada del poder pentecostal
y participar en el establecimiento de Sion. Esta
es la promesa del Salmo 15:

Señor, ¿quién morará en tu tabernáculo?
¿Quién habitará en tu monte santo de Sion?

El que anda en integridad, hace justicia y
habla verdad en su corazón.

El que no calumnia con su lengua, ni hace
mal a su prójimo, ni acepta reproches contra su
prójimo.

Ante cuyos ojos la persona vil es
despreciada; pero él honra a los que temen al
Señor; No jura en falso dañar a nadie y no
cambia.

El que no pone su dinero a usura, ni toma
recompensa contra el inocente. El que hace
estas cosas jamás será conmovido (Salmo 15).

Cualquier 
iglesia que 

pueda 
superar 

estos 
pecados 

puede ser 
dotada del 

poder 
pentecostal 
y participar 

en el 
estableci-

miento de 
Sion. 
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Todos los miembros del Cuerpo de Cristo, cuya herencia
se remonta a la Reorganización de 1860, están invitados a asistir
a una asamblea solemne en la Rama de Restauración Waldo, en
Independence, el domingo 27 de septiembre.

Patrocinado por la Conferencia de Ancianos de la
Restauración, este evento marca la primera vez en la historia de
la Reorganización que todos los santos han sido convocados a
una asamblea solemne basada en la Biblia. A diferencia de los
servicios de oración habituales, donde se da voz libre para dar
testimonio y exhortación, la asamblea solemne se limita a
oraciones de arrepentimiento y nada más. Se ha descrito como
una “reunión sin agenda”, en la que se advierte a los santos que
se reúnan y traigan sólo sus pecados ante el altar del Señor,
como se describe en el Libro de Joel:

Convoca una asamblea solemne, reúne a los ancianos y
a todos los habitantes de la tierra en la casa del Señor y
clamen al Señor (Joel 1:14).

Por tanto, también ahora, dice el Señor, volveos a mí de
todo vuestro corazón, con ayuno, llanto y lamento; y rasga tu
corazón, y no tus vestidos, y arrepiéntete y vuélvete al Señor
tu Dios (Joel 2:12).

El énfasis en el arrepentimiento se aplica igualmente a
cada miembro de la iglesia, que busca el perdón por las
transgresiones cometidas tanto personal como
corporativamente. Todos hemos pecado y estamos destituidos
de la gloria de Dios (Romanos 3:23) y, sin embargo, como
miembros de un cuerpo corporativo, seguimos siendo
responsables de los fracasos espirituales de la Iglesia en su
conjunto.

Una reunión de este tipo requiere que cada uno de noso-

Bienaventurados los Fieles en el Último Día
Venid a mí, oh casa de Israel, y os será manifestado cuán grandes cosas os ha reservado el Padre desde la

fundación del mundo; y no os ha llegado a causa de la incredulidad.

He aquí, cuando rasguéis ese velo de incredulidad que os hace permanecer en vuestro terrible estado de maldad,

dureza de corazón y ceguera mental, entonces serán manifestadas las cosas grandes y maravillosas que han estado

escondidas de vosotros desde la fundación del mundo;

Sí, cuando con corazón quebrantado y espíritu contrito invoquéis al Padre en mi nombre, entonces sabréis que el

Padre se ha acordado del pacto que hizo con vuestros padres, oh casa de Israel...

Por tanto, arrepentíos todos los confines de la tierra, y venid a mí, y creed en mi evangelio, y sed bautizados en

mi nombre; porque el que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado; y señales

seguirán a los que creen en mi nombre.

Y bienaventurado el que se halle fiel a mi nombre en el último día, porque será levantado para habitar en el reino

preparado para él desde la fundación del mundo.

Y he aquí, soy yo quien lo ha dicho. Amén (Éter 1:110-112, 115-117/4:14-15, 18-19).

Una Invitación a Todos los Santos
Un Llamado a una Asamblea Solemne

tros examine su propio corazón, sin justificar ningún pecado en
nuestra vida y sin señalar con el dedo a ninguna otra persona.

Es un hecho bien conocido que existen profundas
divisiones entre las diversas facciones dentro de la Restauración.
Moroní vio nuestros días y llamó la atención sobre las luchas, la
malicia, las envidias y el orgullo que habían corrompido a las
iglesias. Es necesario confesar y arrepentirse de todas estas
cosas.

La asamblea solemne programada para septiembre llega
en un momento en que los pecados de la tierra, así como la
iniquidad en la iglesia, han puesto a prueba la paciencia de Dios
y han invitado sus juicios sobre nosotros. Un mundo que se ha
cansado de la pandemia de Covid 19 aún no ha regresado a Dios
en arrepentimiento.

Esta asamblea nos ofrece la oportunidad de estar bien con
Dios y con nuestro prójimo. El arrepentimiento genuino puede
liberar la mano de Dios para traer una rápida retribución, por un
lado, y restauración, por el otro. Necesitamos restauración.

En preparación para esta asamblea, se anima a los santos
a acercarse a Dios en oración y ayuno, de modo que cuando
todos se reúnan en un lugar en el día señalado, nuestras
ofrendas provengan de un corazón quebrantado y un espíritu
contrito. Esto es lo que Dios requiere.

Porque si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y
ora, y busca mi rostro, y se vuelve de sus malos caminos,
entonces yo oiré desde el cielo, perdonaré sus pecados y
sanaré su tierra (2 Crónicas 7:14).

Para más información comuníquese con la oficina de CRE
por correo electrónico a crecoordcounci@gmail.com o llame al
816-836-3421.
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Cuando todavía era un nuevo miembro de la iglesia,
fui testigo de la discordia que estaba dividiendo mi nuevo
hogar. Me rompía el corazón. Le dije a un hermano de la Liga
de Sión que no podía entender por qué Dios me llevaría a la

iglesia sólo para que me rompieran el corazón. Él quería
consolarme, pero en cambio dijo; “Sí, has sido traída a esta iglesia
para un momento como éste para que se te rompa el corazón,
porque cuando seas llevada ante los líderes de esta iglesia, ellos ve-

Un Clamor a los Santos
para Abstenerse del Debate

y Reparar la Brecha

Clama en voz alta, no escatimes, alza tu voz como
trompeta, y muestra a mi pueblo su transgresión, y a la
casa de Jacob sus pecados. Sin embargo, me buscan
cada día y se deleitan en conocer mis caminos, como
nación que hizo justicia y no abandonó la ordenanza de
su Dios; me piden ordenanzas de justicia, se deleitan en
acercarse a Dios. ¿Por qué ayunamos, dicen, y tú no
ves? ¿Por qué afligimos nuestra alma, y tú no tomas
conocimiento (Isaías 58:1-3)?

Janet Abigail Cool
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rán lo que han hecho”.

En ese momento, con sólo 19 años, no podía imaginar
cuán trascendental sería la verdad de esta afirmación.

Como conversa, fui particularmente sensible a los
muchos hijos del evangelio que habían sido esparcidos por las
contiendas y divisiones en la iglesia. Parecía que Dios les
permitía cruzarse en mi camino y me clamaban anhelando
encontrar el camino de regreso a casa. Yo, como ellos, sabía
muy bien que nuestro hogar espiritual había sido derribado.
Anhelaba tener los recursos para guiarlos de regreso de manera
segura al amor nutritivo de Jesucristo.

Ahora, cuando miro hacia atrás, puedo ver cómo Dios
había preparado un plan para mi vida, en el que utilizaría mi
sensibilidad hacia sus hijos dispersos mientras me revelaba
verdades importantes de las historias de Abigail y Ester en la
Biblia. Todos estos entendimientos iban a ayudar a su novia
(tanto a los miembros como al sacerdocio) a prepararse para el
regreso de Jesús. Esta preparación eventualmente incluiría
convocar un ayuno para quienes atienden las necesidades de la
novia.

Con el paso de los años, mi esposo y yo nos mudamos a
una granja en el norte de Missouri. Teníamos nuestro propio
negocio desde casa y cuidábamos a cinco niños en crecimiento.
Además de atender esas responsabilidades, seguí cargando con
el peso por el bienestar de los santos. Un domingo de diciembre
de 1999, conduciendo a casa desde la iglesia, oré en voz alta
para que los líderes de la iglesia llegaran a comprender las
ramificaciones de cómo sus orgullosas luchas internas habían
afectado a los hijos de Dios. Me pareció que sólo les importaba
tener razón y discutir por la autoridad en lugar de preocuparse
por el rebaño.

Una tarde, mientras barría, me incliné para recoger una
pila de libros y en mi oído derecho escuché estas palabras: “Hay
un Rey, hay un Amán, hay una Ester, e Israel está a punto de ser
destruido." Algo desconcertada, saqué las palabras de mi
cabeza. Pero volvieron a decir con más énfasis: “Hay un Rey,
hay un Amán, hay una Ester e Israel está a punto de ser
destruido”.

Testimonio dado

en el Campamento de Far West
Unos meses más tarde, durante una reunión de oración

en el campamento de Far West en octubre de 2000, el Espíritu
me llevó a pedir a los santos que se examinaran a sí mismos,
con la promesa de que algún día se les exigiría una ofrenda en
humildad.

Se me dieron las siguientes palabras para compartir:

Mi testimonio es que debemos mirar hacia atrás, a
nuestro comportamiento pasado, y considerar la manera en
que dejamos la iglesia. ¿Usamos las armas de la ira y la
exigencia para salirnos con la nuestra? ¿Pusimos la otra mejilla
cuando sentimos que se había hecho algo malo? ¿Intentamos

solucionar nuestros problemas con las herramientas de nuestro
en lugar de emplear la mansedumbre, el amor y la paciencia,
aún defendiendo lo que creíamos que era verdad? ¿Nuestro
ejemplo fue a semejanza de Jesucristo? ¿Hemos sufrido y orado
por aquellos en posiciones de liderazgo, o hemos emitido juicios
sobre asuntos que sólo Dios puede juzgar? ¿Nos mantuvimos
firmes en la capacidad del Espíritu Santo para cambiar los
corazones a través de nuestra paciencia y caridad? ¿O
pensábamos que nosotros mismos podíamos hacer la obra del
Espíritu?

Este mensaje pedía a los santos que siguieran la
amonestación del apóstol Pedro:

Así también vosotros, los más jóvenes, sujetaos al
mayor. Sí, estad todos sujetos unos a otros y revestidos de
humildad; porque Dios resiste a los soberbios y da gracia a los
humildes (1 Pedro 5:5).

Durante un tiempo muy íntimo con el Señor, mientras me
internaba en los bosques de Vermont, el Espíritu comenzó a
llenar mi mente con conceptos de cómo el Señor anhela revelar
su amor al corazón de su novia. El Espíritu fluyó a través de mí,
como un río que inundó mi alma de lágrimas, pena, tristeza y
arrepentimiento. Sentí las profundidades del amor de Jesucristo
por su novia y, lo mejor de todo, sentí esperanza. El ayuno que
se exigirá no será de comida o bebida, sino de división,
contienda, malicia, abuso, control coercitivo y abuso de
autoridad.

Se me mostró que los santos serían llamados a
"sometimiento" a sus enemigos en amor y en el castigo del
Señor. Debían considerar el ejemplo que se encuentra en
Mosías:

Sin embargo, el Señor considera oportuno castigar a su
pueblo; sí, prueba su paciencia y su fe…. porque he aquí, os
mostraré que fueron puestos en servidumbre, y nadie pudo
librarlos sino el Señor su Dios; … Sin embargo, [el rey Lamán]
ejerció autoridad sobre ellos, les impuso tareas y puso
capataces sobre ellos. Y aconteció que tan grandes eran sus
aflicciones, que comenzaron a clamar poderosamente a Dios. Y
Amulón les ordenó que dejaran de hablar al Señor su Dios, o
serían ejecutados. Y Alma y su pueblo no alzaron la voz al
Señor su Dios, sino que derramaron su corazón ante él; y él
conocía los pensamientos de sus corazones. Y aconteció que la
voz del Señor vino a ellos en sus aflicciones, diciendo:
Levantad vuestras cabezas y tened buen consuelo, porque yo
sé el pacto que habéis hecho conmigo; y haré un convenio con
este mi pueblo, y lo libraré de la esclavitud (Mosías 11:23, 26,
56-60/23:21, 23; 24:9-13).

Perspectivas del libro de Ester
Manteniendo estos mensajes anteriores en mi corazón,

sólo tenía una ligera comprensión de algunos de los conceptos
importantes que el Señor estaba comenzando a enseñarme.
Una de las cosas que me mostró fue el significado de la historia
de Ester. Una noche me desperté para leer un libro sobre las
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fiestas de Israel. Aprendí por primera vez acerca de la Fiesta de
Purim, que conmemora el ascenso de Ester para lograr la
liberación de los judíos. El llamamiento de Ester es un tipo y una
sombra de la humilde ofrenda que la novia de Cristo, o la iglesia,
debe presentar en los últimos días. Sabía que los santos, como
Ester, de alguna manera harían una ofrenda en justicia en la que
la Iglesia le pide al Señor que salve a su pueblo.

Poco después de esa experiencia, el evangelista Bill Davies
pronunció esta bendición patriarcal sobre mi cabeza:

Y habéis venido a residir en esta tierra, con todos los
dolores y tristezas que habéis soportado, así como Ester
caminó en tribulación. El Señor sabe dónde estás porque tiene
una gran responsabilidad contigo. Y llegará el día en que serás
fortalecida cada vez más, y tu voz será levantada en testimonio
y oración a muchas personas en toda esta tierra. Se te pedirán
tantas cosas a medida que pasen los días para hacer por Jesu-

cristo. Así como Ester clamó a su tío, también clama a los
santos para que ayunen y oren. Y así, a través de toda agonía
de pensamiento y de tu vida vendrán cosas brillantes, y el
Señor construirá un fundamento tal como dice en Isaías: “Y los
que serán de ti edificarán las antiguas ruinas; levantarás el
fundamento de muchas generaciones; y tú serás llamado
reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar”
(Isaías 58:12).

Un día durante el verano de 2003 llegaron más
testimonios. Esa mañana, me senté en mi escritorio y comencé a
poner por escrito las ideas que se me habían dado sobre Ester.
Más tarde, ese mismo día, fui a limpiar una casa que un
hermano de la iglesia acababa de vender a un nuevo
propietario. Mientras estaba arrodillado, fregando el piso de la
cocina, el dueño de la casa entró en la cocina, pasó junto a mí y
se sentó sobre el hogar de la chimenea. Comenzó a contarme

La Ofrenda de Ester 
Apunta a la Ofrenda 
de Jesucristo

1) El reinado del marido de Ester y el reino son

comprometidos por Amán.

El reino de Jesús languidece en el reino de la

voluntad de hombre

2) Ester mostró la gloria del Señor a través de humildad

y sacrificio.

El amor de Jesús es su gloria.

3) Ester cedió a la limpieza de la hierba amarga mirra.

Jesús cedió al don y la unción de la mirra.

4) Ester llamó al pueblo del pacto a ayunar.

Jesús nos llama a ayunar del debate.

5) Ester fue llevada ante los líderes del reino.

Jesús fue llevado ante los líderes de Roma.

6) Ester y el rey beben de la copa de los esponsales y

pacto. Ella participa de la copa de la Redención, el

sacramento.

Jesús nos ha ofrecido la copa de vino para que

podamos elegirlo a él [y a los demás].

7) La ofrenda de Ester la unió a su Señor y la fe de

Ester llegó a ser la fe del reino.

La ofrenda y el sacrificio de Jesús nos unen a Él y

unos a otros, y así Su reino reinará sobre toda la

tierra.
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toda la historia de Ester, desde la elección de una
esclava hasta su súplica al rey y, luego, la salvación del
pueblo del pacto. Dijo que había visitado su
monumento y me explicó sobre el propósito de la fiesta
de Purim y cómo conmemora la liberación del pueblo
de Dios a través del sacrificio de Ester.

Me estaba contando esta historia, que había
aprendido en la escuela, porque, dijo: “Me recuerdas a
Ester”. Continuó diciendo: “Crecí a varios kilómetros del
palacio del rey y nací en Susa. Me convertí de la fe
musulmana hace varios años y tu rostro me recuerda
que me he alejado de Cristo”. Curiosamente, el nombre
de este hombre era Darío, como Darío el rey.

Al principio, en mi pensamiento humano, estaba
perpleja en cuanto a por qué estos mensajes continuos
sobre Ester seguían cruzándose en mi camino. Y, aún
así, Dios continuó revelando más conceptos a mi
entendimiento.

Me mostró patrones en las vidas de las siguientes
mujeres: Abigail, Sara, Vasti, y Ester. Me reveló que el
nombre de cada mujer era paralelo a los muchos
significados de Sion, y que nosotros, tanto hombres
como mujeres, debemos prestar atención a las
lecciones contenidas en la ofrenda y el sacrificio de
cada mujer.

Aprendí que el nombre hebreo de Ester es
Hadassah, que significa “mirto”. Históricamente, el
mirto se trenzaba en una corona para que las novias la
usaran durante sus votos matrimoniales. Una mujer, ya
sea representada como la iglesia colectivamente o
como una novia individualmente, es una corona para su
esposo, a través de su amor y devoción.

La mujer virtuosa es corona para su marido;
pero la que avergüenza es como podredumbre en sus
huesos (Proverbios 12:4).

En su día, Ester honró a sus reyes y gobernantes
terrenales. Ella no estaba de acuerdo con las
conspiraciones del rey, pero aun así manifestó
obediencia y humildad.

En el testimonio de Ester hay innumerables
paralelos con nuestros días.

Ester vivió en un reino gobernado por el rey
Asuero y Amán. El pecado abundaba a través de la
desobediencia, las conspiraciones y la imprudencia de
cada persona, comenzando con el rey cediendo ante la
influencia de Amán y, finalmente, entregando su anillo
de autoridad. Vemos a Amán queriendo destruir al
pueblo del pacto, viéndolos como maliciosos y sin
educación en los caminos de sus agendas.

Mardoqueo, el tío de Ester, odiado por Amán, se
postró en arrepentimiento y reconoció que la condición
del reino se debía al pecado de todos los del pueblo del
pacto.

Mardoqueo representa a aquellos de
nuestros días que han intentado de manera
imperfecta aferrarse al evangelio de Jesucristo,
restaurado mediante el ministerio angelical. A
estos fieles se les opondrán los amanes modernos,
que odian al pueblo de Dios. Pero Dios usará a
estos hombres malvados para llevar a la novia a ver
sus propios pecados y llevarla al arrepentimiento.
En su difícil situación, verán la necesidad de unirse
en ayuno para la salvación del reino de Dios.

Luego tenemos el ejemplo de Ester, quien
enfrentó combinaciones secretas, adulterio, odio,
poder y control injusto, traición y un hogar
dividido. Sufrió en soledad y aislamiento,
anhelando volver a adorar a su Padre en espíritu y
verdad. Su lugar era de agonía, temblor, ayuno y
arrancarse el cabello por el día en que un día sería
llamada a suplicar al rey que salvara a su pueblo. Se
dio cuenta de que, al igual que el silenciamiento de
su propio pueblo, ella también podía ser silenciada
y su vida fracasar. Pero ella sabía por su tío
Mardoqueo y por el Espíritu de Dios que debía
clamar al pueblo que ayunara y orara; llamándolos
a hacer la ofrenda necesaria para lograr su
liberación de los complots que se habían preparado
contra ellos.

Somos llamados a arrepentirnos según 
el modelo de Ester y el Rey: renovar 
nuestro pacto unos con otros y con 

nuestro Señor Jesucristo

Dado que el pueblo de los Estados Unidos (y
también de otras naciones) enfrenta muchas
amenazas físicas, uno podría concluir que estas
calamidades son las que el Señor tenía en mente
cuando me dijo hace veinte años: “Hay un Rey, hay
un Amán, hay una Ester, e Israel está a punto de
ser destruido”. Pero esto no es lo que quiso decir.

Lo que está a punto de ser destruido es la
relación de pacto entre Dios y el hombre, entre los
miembros y entre el sacerdocio. Nos hemos
tratado mal unos a otros, a veces incluso
abusivamente. Hemos juzgado a nuestros líderes e
intentado arreglar las cosas con las herramientas
del enemigo en lugar de mostrar un amor de pacto
según el ejemplo de Jesucristo. Debemos recordar
que aquellos con quienes no estamos de acuerdo
son hijos de Dios tanto como nosotros. Estamos al
borde del precipicio al permitir que la obra de
Amán, el pecado del hombre que ha fermentado
todo el reino, casi destruya todo nuestro
llamamiento y obra, y peor aún, dejar a los hijos del

Dios usará a 
estos 
hombres 
malvados 
para llevar a 
la novia a 
ver sus 
propios 
pecados y 
llevarla al 
arrepentí-
miento.
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El siguiente es un comentario sobre el Salmo 45, un
hermoso cántico profético del establecimiento de Cristo y
su novia en el reino del Padre.

El Salmo 45 es paralelo a la historia de Ester, en que
el Señor está preparando a su pueblo, su novia, para hacerle
una ofrenda y someterle su corazón. Mientras ella
responde, el mundo llega a ver su gloria, la belleza de la
santidad.

En los siguientes versos seleccionados, la belleza de la
hija se compara con el oro de una puesta de sol o el brillo
del aceite, y su ropa es fina costura.

Hijas de reyes estaban entre tus mujeres ilustres; a
tu diestra estaba la reina vestida de oro de Ofir.

La reina, la rica y la hija de Tiro vendrán a Sion para
contemplar su belleza y gloria que emana, porque tal gloria
nunca se ha visto entre los hijos de los hombres. La reina de
Ofir, cargada de oro hecho por manos humanas, está muy
lejos de la gloria de las hijas del rey.

Y la hija de Tiro estará allí con un presente; Incluso
los ricos del pueblo implorarán tu favor.

El mundo vendrá de lejos, trayendo regalos y
poniendo su homenaje a sus pies para aprender a recibir tal
gloria.

Amas la justicia y aborreces la maldad; por eso te
ungió Dios, tu Dios, con óleo de alegría más que a tus
compañeros.

Contempla el mismo brillo dorado que brilla cuando
el aceite se prensa y se mantiene firme en un frasco, que
luego se usa para derramar servicio, para ungir, bendecir,
sanar como bálsamo y aplicarse como emoliente nutritivo
para la piel. El aceite brilla y es transparente, desprendiendo
el mismo amarillo dorado del mismo Ser, tipificado como el
sol, que brilla a través del filo penetrante perfilando una
nube turbulenta.

​Continua en la página 12

evangelio dispersos en el mundo, sin un hogar seguro.

Hablando a la iglesia de nuestros días, el profeta Isaías
dijo:

He aquí, en el día de vuestro ayuno encontraréis placer y
exigiréis vuestro trabajo. He aquí, ayunáis para debatir y para
herir con el puño del mal; no ayunaréis como lo hacéis hoy
para que vuestra voz se oiga en lo alto (Isaías 58:3-4).

Luego pasa a definir qué es un ayuno aceptable ante el
Señor:

¿Es tan rápido el que he elegido? ¿Un día para que el
hombre aflija su alma? ¿Acaso inclinar la cabeza como una
espadaña y cubrirse con cilicio? ¿Llamarás a esto ayuno y día
agradable al Señor?

¿No es el ayuno que yo he escogido desatar las ataduras
de la maldad, desatar las cargas pesadas, y dejar libres a los
oprimidos, y que rompáis todo yugo? ¿No es dar tu pan a los
hambrientos y traer a tu casa a los pobres desechados? cuando
veas al desnudo, que lo cubras; ¿Y que no te escondas de tu
propia carne (Isaías 58:5-7)?

Para que los hijos del pacto sean rescatados y el reino
puesto en orden, la novia, siguiendo el ejemplo de Ester, debe
decidir entre una de dos opciones:

Uno: Continuar en el camino de destrucción de los pactos
y un día presentarnos ante Dios con la sangre de los hijos sobre
nuestras cabezas en el último día. O,

Dos: El sacerdocio y los miembros se arrepientan de su
parte, por permitir que el espíritu de Amán gobierne a través
del pecado, la avaricia, la superchería sacerdotal, la violación de
convenios y la lucha por el poder.

Podemos optar por ayunar del debate, la contienda y el
golpe del puño de la maldad, y en su lugar orar, entregando
nuestra vida por completo en humildad y arrepentimiento, para
poder suplicar al rey y al Rey de reyes con nuestra petición.
Nuestra esperanza es que Dios se vea reflejado en nuestro
corazón, totalmente confiados en la liberación de Dios de
nuestra actual amenaza de destrucción.

Una vez que el espíritu y el corazón de Ester, tipificados
por la novia de Cristo, se fusionan con su Señor, mostrándole su
amor, devoción y obediencia, ella se convierte en una corona
para su rey y, en el último día, cenará con el Rey de Reyes en el
banquete de bodas final.

Entonces brillará tu luz como la mañana, y tu salud se
manifestará rápidamente; y tu justicia irá delante de ti; la
gloria del Señor será tu retaguardia. Entonces llamarás, y el
Señor responderá; llorarás, y él dirá: Aquí estoy. Si quitares de
en medio de ti el yugo, el dedo extendido y la palabra vanidad;
Y si sacas tu alma al hambriento, y sacias al alma afligida;
entonces tu luz surgirá en la oscuridad, y tus tinieblas serán
como el mediodía; Y Jehová te guiará continuamente, y saciará
tu alma en la sequía, y engordará tus huesos; y serás como
huerto regado, y como manantial de agua, cuyas aguas no
faltan (Isaías 58:8-11).

Escucha, 
Oh Hija, 
e Inclina 
tu Oído
Janet Abigail Cool
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Salmos 45

Mi corazón está meditando un buen asunto: hablo de las
cosas que he hecho para el rey: mi lengua es pluma de escritor
ágil.

Eres más hermoso que los hijos de los hombres: la gracia
se derrama en tus labios: por tanto, Dios te ha bendecido para
siempre. Ciñe tu espada sobre tu muslo, oh todopoderoso, con
tu gloria y tu majestad.

Y en tu majestad cabalguen prósperamente a causa de la
verdad, la mansedumbre y la justicia; y tu diestra te enseñará
cosas terribles.

Tus flechas están afiladas en el corazón de los enemigos
del rey; por el cual el pueblo cae debajo de ti.

Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo: el cetro de tu
reino es cetro recto.

Todos tus vestidos huelen a mirra, a áloe y acacia, de los
palacios de marfil, con los cuales te han alegrado.

Hijas de reyes estaban entre tus mujeres ilustres; a tu
diestra estaba la reina vestida de oro de Ofir.

Escucha, hija, y considera, e inclina tu oído; Olvídate
también de tu propio pueblo y de la casa de tu padre; Así
deseará mucho el rey tu hermosura, porque él es tu Señor; y
adóralo.

Y la hija de Tiro estará allí con un presente; incluso los
ricos del pueblo implorarán tu favor.

Amas la justicia y aborreces la maldad; por eso te ungió
Dios, tu Dios, con óleo de alegría más que a tus compañeros.

La hija del rey es toda gloria por dentro: su vestido es de
oro labrado.

Ella será traída al rey con vestidos bordados; las vírgenes
sus compañeras que la siguen serán traídas a ti.

Con alegría y regocijo serán traídos: entrarán en el
palacio del rey.

En lugar de tus padres serán tus hijos, a quienes harás
príncipes en toda la tierra.

Haré que tu nombre sea recordado en todas las
generaciones; por tanto, los pueblos te alabarán por los siglos
de los siglos.
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La hija del rey es toda gloria por dentro: su vestido es de
oro labrado.

El oro que lleva proviene de la palabra hebrea "zahab",
que significa "brillar, oro, algo dorado, amarillo, como el aceite,
un cielo despejado durante el buen tiempo dorado"
(Concordancia de Strong).

El oro que es tan claro como el brillo brillante del sol
poniéndose en el oeste no es oro extraído de la tierra. Cada
puesta de sol es creada por los variados elementos del cielo
para la bendición de cada día. Asimismo, cada alma, cada hija,
es la expresión de la luz que la atraviesa, la luz que está en ella.

Todos tus vestidos huelen a mirra, a áloe y acacia, de los
palacios de marfil, con los cuales te han alegrado.

En su voluntaria sumisión, la novia es prensada por su
Señor como se prensa el aceite. Él la limpia con la hierba
amarga, mirra. Dios le dijo a Moisés que ungiera el tabernáculo
de reunión con mirra mientras intentaba santificar a los hijos de
Israel.

El Señor habló a Moisés: Toma también para ti especias
principales, de mirra pura... y de oliva, y harás de él ungüento
santo... será aceite de la santa unción, y con él ungirás el
tabernáculo de reunión... y los santificarás para que sean
santos, y todo lo que los toque será santo (Éxodo 30:23).

La mirra también se utilizaba para eliminar impurezas
para la limpieza de las mujeres. Ester soportó un proceso de
limpieza y olores dulces en preparación para encontrarse con el
rey.

Porque así se cumplieron los días de su purificación…
seis meses con aceite de mirra y seis meses de suaves olores
(Ester 2:12).

Asimismo, el Señor Jesús, en su infancia, recibió el regalo
de la mirra de los magos, y su cuerpo destrozado fue ungido con
mirra después de su muerte.

Estoy crucificado con Cristo, pero vivo, pero no yo, sino
Cristo que vive en mí; y la vida que ahora vivo, que ahora vivo
en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y
se entregó por mí (Gálatas 2:20).

Ella será traída al rey con vestidos bordados; las vírgenes
sus compañeras que la siguen serán traídas a ti.

Su ropa está fragante con aceite de mirra, pero fíjate que
lleva una vestimenta de fino bordado.

Este bordado está delicadamente hilvanado y cosido, de
modo que cuando esté terminado, las puntadas no sólo sean
iguales por fuera, limpias y hermosas, sino igual de meticulosas
por dentro, curiosamente trabajadas y de muchos colores
variados.

A través de las experiencias de su vida, la novia se
presenta ante su Señor, quien borda su corazón y su alma para
que ella manifieste su gloria. El bordado que se cose igual tanto
por dentro como por fuera es inusualmente difícil y sólo se
puede lograr tejiendo del Espíritu Santo, mientras nos traspasa
con las experiencias de la vida. Mediante este proceso, somos

probados en cuanto a cómo cumpliremos sus preceptos.

Esta es la ofrenda de Ester. Ha estado preparada para
encontrarse con el Rey y su ofrenda, en circunstancias
extremadamente desafiantes, revela su verdadero corazón. Sin
esa prueba y el temor de perderlo todo, ella no podría
manifestar la gloria del Señor. Su liberación se produjo cuando
ella se entregó totalmente a él.

De la misma manera, todos debemos ser puestos a
prueba. Se muestra en este prensado del aceite, haciendo que
se acabe, para que luego pueda ser usado por el Señor. Se
muestra en la desagradable amargura de la mirra y en el gesto
de dolor cuando la aguja del Maestro borda hilos de su imagen
en nuestra alma. Y, finalmente, se muestra en el intenso calor y
la rendición que se produce cuando Dios crea y manifiesta su
gloria en el brillo de una puesta de sol. Su poder, y sólo su
poder, puede ordenar a tales elementos que adquieran colores
gloriosos y tonalidades magníficas, especialmente después de
que hayan pasado las tormentas de la vida.

Lo mismo ocurre con sus hijas, incluso aquellas que se
presentan como su iglesia.

Él tiene esta vasija en mente y, como puedes presenciar
por ti mismo la grandeza del sol poniente, él creará este mismo
brillo en ella. El Padre busca una esposa, buscándola día y
noche. Él está buscando encontrar uno que sea puro de
corazón, santo y sin mancha ni mácula, y que sea todo glorioso
por dentro.

Y allí me reuniré con los hijos de Israel y el tabernáculo
será santificado por mi gloria. Y santificaré el tabernáculo de
reunión… y habitaré entre los hijos de Israel y seré su Dios
(Éxodo 29:43).

Con alegría y regocijo serán traídos: entrarán en el
palacio del rey.

Ella está en pleno regocijo, pero no se ha vestido. Ella ha
recibido de aquel que se presentará a sí mismo una esposa sin
defecto.

Levántate, brilla; porque ha venido tu luz, y sobre ti ha
nacido la gloria de Jehová (Isaías 60:1).

En lugar de tus padres serán tus hijos, a quienes harás
príncipes en toda la tierra.

Su corazón y su rostro están completamente vueltos hacia
su Señor, y sus flechas son sus hijos. Y todos tus hijos serán
enseñados por Jehová, y grande será la paz de tus hijos (Isaías
54:13).

Haré que tu nombre sea recordado en todas las
generaciones; por tanto, los pueblos te alabarán por los siglos
de los siglos.

Su majestad emana de su corazón de mansedumbre,
verdad y rectitud. Ella es justa y llena de gracia. Su rostro
irradiará la gloria de las relaciones restauradas, redimidas y
reconciliadas entre el pueblo de Dios. Estos son aquellos a
quienes Dios puede aceptar como pueblo conforme a su
corazón.



Durante todo el verano, los creyentes del Libro de Mormón
de todo el mundo están invitados a esperar con ansias el 22 de
septiembre de 2020. En este día, pedimos a todas las personas
que creen en la autenticidad divina del Libro de Mormón que
participen en el primer encuentro del “Día Traiga su Libro de
Mormón al Trabajo y la escuela”. Este esfuerzo está diseñado para
ayudar a los creyentes a compartir el Libro de Mormón con
vecinos, compañeros de trabajo, compañeros de clase, familiares
y amigos.

Patrick McKay Sr. encabeza este esfuerzo. Ha producido
una serie de videos en
YouTube para apoyar este
proyecto.

El primer vídeo de
esta serie presenta el con-
Cepto y su intención
(https://www.youtube.
com/watch?v=Mn6mkp
Gd-Y).

En el primer vídeo,
Patrick revela el motivo de
seleccionar esta fecha.
El 22 de septiembre de

1827, se ordenó a José

Smith, hijo, que recogiera

las láminas del Libro de

Mormón para comenzar

el proceso de traducción

e impresión de este registro. Ese día, el Libro de Mormón
comenzó su entrada en el mundo de los últimos días para izar el
estandarte de Jesucristo y llamar nuevamente a las tribus
dispersas de Israel a sus países de origen.

El 22 de septiembre de 2020, ayudemos al Libro de
Mormón a completar su obra liberándolo y enviando su mensaje a
todas partes. Es un libro para nuestros días y tiene respuestas que
han transformado y seguirán transformando la vida de las
personas, capacitándolas para glorificar a Dios. En este libro de las
Escrituras se entretejen grandes ideas que nos enseñan a
depositar nuestra confianza en Jesucristo, ofreciendo esperanza
para fortalecer nuestra fe, al presentar un camino positivo y
alentador a través de las diversas luchas de la vida.
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Traiga su Libro de Mormón 
al Trabajo y la Escuela
El Departamento de El Faro

¡Atención a todos los creyentes del Libro de Mormón!

Ahora, como nunca antes, es necesario pregonar el mensaje
de este libro en toda esta nación y en todo el mundo.

Hay un evento de inicio en persona para lanzar la
iniciativa del “Día Traiga su Libro de Mormón al Trabajo y a la
Escuela” programado para el viernes 18 de septiembre en el
Hotel Stoney Creek en Independence, Missouri. Todos los
creyentes del Libro de Mormón están invitados a compartir
juntos la belleza del Libro de Mormón.

En el cristianismo general, una confesión de Jesús como
Señor permite a los protestantes de una variedad de iglesias

sentarse a la mesa
de la comunión.

Pueden tener
puntos de vista
diferentes con respecto
a una infinidad de

creen- cias, pero debido a su
afirmación de la
Biblia como la palabra
revelada de Dios, to-
dos son considerados
discípulos del Salvador y
parte del cuerpo de
Cristo. Sería refrescante
si todos los Santos de los
Últimos Días pudieran
encontrar un lugar
alrededor de la mesa del
Libro de Mormón. Este

evento está diseñado para comenzar a unir a todos los Santos
a través de nuestro denominador más común, el Libro de
Mormón.

Se pueden ver vallas publicitarias en el paisaje de
Independence que anuncian este esfuerzo. Traiga su Libro de
Mormón al trabajo y a la escuela el 22 de septiembre. Le
pedimos que se familiarice con este libro. Si lo ha leído en el
pasado, le animamos a que lo lea de nuevo o por primera vez.
A lo largo del verano, invitamos a cada creyente del Libro de
Mormón de todo el mundo a anticipar y orar por este evento
el 22 de septiembre de 2020, cuando lanzamos nuestro
esfuerzo para compartirlo con nuestros vecinos, compañeros
de trabajo, familiares y amigos.

https://www.youtube/
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Pasa otro día y, una vez más, es posible que nos
encontremos sentados en casa, restringidos de la actividad
social debido al virus y las órdenes gubernamentales. Después
de un tiempo, comienzan a aparecer persistentes sentimientos
de desánimo. Deseamos poder ser mucho más productivos,
pero en este momento, simplemente no está sucediendo.

Habiendo experimentado este estado forzado de
inactividad, podríamos comenzar a comprender hasta cierto
punto el sentimiento de absoluta impotencia que se apoderó
del joven Mormón mientras observaba a su propio pueblo elegir
un camino que los llevaría a su destrucción.

En su caso, no hubo inactividad por su parte. Había
trabajado con todas sus fuerzas: advirtiendo, exhortando e
incluso tomando el mando temporal de sus ejércitos.

Según su propia admisión, él “los había amado conforme
al amor de Dios que estaba en mí, con todo mi corazón, y mi
alma había sido derramada en oración a mi Dios todo el día; sin
embargo, fue sin fe, a causa de la dureza de sus corazones”
(Mormón 1:77-78/3:12).

A pesar de las poderosas súplicas y el sólido liderazgo de
Mormón, los nefitas lo rechazaron. Impulsados por el odio,
saciaron sus apetitos sanguinarios alzando sus espadas y
matándose unos a otros.

Imagínese su frustración y tristeza. Sus intercesiones a
favor de su pueblo fueron “sin fe” porque habían endurecido
sus corazones. Incluso si se acercara a Dios con sinceridad,
porque sabía que Dios era su roca y su refugio, no tenía
confianza en que el cielo le concedería su pedido. Por mucho
que orara, todo fue en vano.

Sin más flechas espirituales en su aljaba, Mormón fue
dejado a un lado. Bajo la dirección del Señor, “se mantuvo como
testigo ocioso para manifestar al mundo lo que vi y oí”
(Mormón 1:81/3:16).

Dios Usó Los Reveses Espirituales

de Mormón Para Bien
Y, sin embargo, en esa admisión de fracaso no todo

estaba perdido. Sin duda, había sido relegado al papel de
espectador, incapaz de intervenir. Pero algo mucho más
significativo estaba evolucionando aquí: una obra de Dios que
era imperceptible para el ojo humano, pero que estaba a punto
de estallar de manera poderosa.

Incluso cuando Mormón se vio obligado a negar su ayuda

a las personas que amaba, el Espíritu de Dios se movía
poderosamente en su alma. Todas esas horas de oración, todo
ese tiempo dedicado a pedirle a Dios con toda la energía de su
alma, había producido dentro de sí una conmoción que no podía
ser apagada. La voz de advertencia que reverberaba dentro de
cada célula de su ser estaba lejos de ser silenciada: estaba
siendo redirigida. Incapaz de convencer a su propio pueblo,
dirigió su atención a las generaciones futuras, a los gentiles y
judíos de los últimos días.

Empezó a mirarnos.

Ya no era un testigo ocioso, ahora asumía un nuevo papel
como profeta. Comenzó a escribir en las láminas que le habían
sido confiadas, esforzándose por “manifestar al mundo las cosas
que había visto y oído”. Dios le estaba dando una nueva
audiencia. Una audiencia mucho mayor.

Con esta nueva visión, Mormón comenzó a mirarnos
fijamente y a decirnos con toda seriedad: “Echen un vistazo a
sus vidas. Necesitan arrepentirse”.

A la Casa de Israel le dijo: “Sabed que debéis llegar al
arrepentimiento, o no podréis ser salvos” (Mormón 3:25/7:3).

A los gentiles les clamó: “Oh gentiles, ¿cómo podréis estar
delante del poder de Dios, si no os arrepentís y os volvéis de
vuestros malos caminos? ¿No sabéis que estáis en manos de
Dios” (Mormón 2:51-52/5:22-23)?

Dios tomó las pasiones reprimidas de Mormón y las
desató. La misma angustia que había sentido por sus hermanos
nefitas se expresaba una vez más al mirar hacia el futuro y ver la
maldad de nuestros días. De estos poderosos movimientos
surgieron tres proclamaciones proféticas importantes:

• Todos los hombres serán llevados ante Dios y juzgados
según sus obras. ¡Prepárense!

• El evangelio de Jesucristo será predicado en los últimos
días a un remanente de Israel que vive en esta tierra, que es la
tierra de José. ¡Eso significa que el Libro de Mormón saldrá a la
luz! Mormón había estado llevando los registros de Nefí y
escribiendo sus propias declaraciones con ese mismo propósito.

• Los judíos llegarán a saber que Jesucristo es Dios, ¡el
mismo Dios que mataron! (Mormón 1:86-88/3:20)

Con estas declaraciones fijadas en su mente, Mormón las
resumió una vez más cuando escribió su prefacio al Libro de
Mormón. El propósito de este registro sagrado, escribió, era
“mostrar al remanente de la Casa de Israel cuán grandes cosas
ha hecho el Señor por sus padres; y para que conozcan los
convenios del Señor, para que no sean desechados para

Cuando la Poderosa Oración 
Fue en Vano... ¿O No Lo Fue?
Hugh Caldwell



personas que, ante el desánimo, simplemente se han alejado de
su ministerio.

Pero al leer sobre las luchas de Mormón, nos damos
cuenta de que las apariencias pueden ser engañosas. Lo que
parece un fracaso puede ser en realidad un trampolín en el
camino hacia la madurez espiritual. Simplemente no podemos
ver el alcance total de lo que la mano de Dios está logrando en
la vida de una persona. Aquellos que a nuestros ojos parecen
tener éxito pueden estar dirigiéndose a la destrucción, mientras
que alguien considerado humilde y sin importancia puede estar
exactamente donde Dios quiere que esté, mientras lo prepara
para una obra mayor.

El mismo Jesús fue juzgado terriblemente mal por su
propio pueblo. Al observar sus sufrimientos, lo estimaron
erróneamente como “herido de Dios” (Isaías 53:4). Poco sabían
lo que realmente estaba sucediendo en el ámbito espiritual. La
luz estaba a punto de vencer a la oscuridad.

Y lo mismo ocurre con cada uno de nosotros, que
soportamos con paciencia las pruebas y nos mantenemos cerca
de Dios. Si una pandemia mundial nos mantiene confinados en
nuestros hogares durante una temporada, entonces dejemos
que esa imposición haga su trabajo perfecto en nosotros. Se
dice que el apóstol Pablo predicó algunos de sus sermones más
poderosos mientras se encontraba bajo arresto domiciliario en
Roma. Restringido por las autoridades gubernamentales, se
fortaleció en espíritu y compartió testimonios de la abundancia
de las experiencias de su propia vida.

Podemos hacer lo mismo. Nada podrá hacernos
retroceder, mientras mantengamos la vista fija en el objetivo del
premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús
(Filipenses 3:14).

El espíritu de Jesucristo, que se nos da a cada uno de
nosotros mediante la imposición de manos, es más poderoso de
lo que podemos imaginar. Nos da vida, esperanza y libertad. Si
cedemos a la persuasión de Dios, él continuará el proceso de
hacernos nuevas criaturas. Nuestras oraciones no habrán sido
en vano. Él preparará para nosotros nuevas asignaciones. Nos
haremos más fuertes. Haremos las obras que glorifiquen su
nombre. ¡Alabado sea Dios!

Aquellos que a nuestros ojos 
parecen tener éxito pueden estar 

dirigiéndose a la destrucción, 
mientras que alguien considerado 

humilde y sin importancia puede 
estar exactamente donde Dios 

quiere que esté, mientras lo 
prepara para una obra mayor.
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siempre”. Estaba repitiendo la promesa del evangelio que
se enseña en los últimos días.

Además, este mismo evangelio avanzará para “convencer
a los judíos y a los gentiles de que Jesús es el Cristo, el Dios
Eterno, manifestándose a todas las naciones”.

Y, finalmente, hay una advertencia para no condenar las
cosas de Dios, “para que seáis hallados sin mancha ante el
tribunal de Cristo”. (Todas las citas son del prefacio de Mormón
al Libro de Mormón).

Independientemente de nuestras

circunstancias, nosotros también

podemos dar nuestro testimonio.
Debido a la firmeza de Mormón bajo presión, Dios le

confió la responsabilidad de compendiar las láminas de Nefí y
agregar también sus propias profecías. Lejos de ser un fracaso
espiritual, siguió fielmente las instrucciones de Dios y llegó a ser
un portavoz prominente de nuestros días.

Su ejemplo nos demuestra que un verdadero seguidor de
Cristo siempre puede aportar algo valioso al reino de Dios,
independientemente de cómo sea juzgado o tratado por sus
semejantes. Hay un viejo dicho que dice: "No se puede reprimir
a un buen hombre". Mormón es un ejemplo perfecto de esto.

Durante ese tiempo en que exhortaba incansablemente a
sus hermanos, iba fortaleciendo su propia alma. Cada vez que
encontró rechazo, creció en gracia con Dios. Mientras siguió
recurriendo a Dios en busca de consejo y consuelo, maduró en
espíritu. Como resultado, cuando fue relevado de su mando
sobre los ejércitos nefitas, el Espíritu Santo lo había
transformado en un líder aún más competente. Su voz profética
se había vuelto más clara; su influencia había crecido hasta
donde estaba destinada a impactar a las generaciones futuras.

Al igual que Mormón, cualquiera que haga un intento sincero de
servir a Dios cosechará su parte de experiencias agridulces. A
veces podemos sentir que nuestras labores por Sion han dado
poco resultado. La mayoría de nosotros conocemos a otras
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Si últimamente te han cuestionado las críticas al Libro de
Mormón, puede que sea el momento perfecto para regocijarte.
Con la ayuda del Espíritu Santo, estos desafíos se pueden
enfrentar con éxito, a menudo de maneras que refuerzan
fuertemente la verdad de este libro sagrado.

Tal es el caso de una controversia persistente centrada en
Isaías 29:4, un versículo que siempre ha tenido gran importancia
entre los Santos de los Últimos Días:

Y ella será abatida, y hablará desde la tierra, y su habla
será desde el polvo, y su voz será como la de un espíritu
familiar, desde la tierra, y su voz susurrará desde el polvo.

Los santos siempre han identificado este pasaje como una
referencia bíblica clave al Libro de Mormón. Creemos que este
antiguo registro hebreo, que permaneció enterrado en la tierra
durante catorce siglos, ha llegado a nosotros como una voz “que
habla desde el polvo”, y que sus palabras comprenden esa
verdad que los profetas dijeron “brotará de la tierra” (Salmo
85:11).

Pero algunos de nuestros compañeros cristianos ven este
pasaje desde una perspectiva completamente diferente. La
frase “el que tiene un espíritu familiar”, dicen, es una referencia
a un espíritu maligno, vinculado a lo oculto. Y si ese es el caso,
entonces ¿cómo puede ser de Dios la voz que habla desde la
tierra?

El significado de un espíritu familiar
Para responder a esa pregunta, primero debemos

entender qué se entiende por espíritu familiar.

Al buscar en la Biblia, aprendemos que tales espíritus
existen y que, de hecho, se los considera malos. Esencialmente,
pueden definirse como los espíritus de individuos fallecidos, que
pueden manifestarse cuando los invocan brujas o guías
espirituales.

Esta práctica es una de las formas más comunes de
brujería y se remonta a la antigüedad. En Primera de Samuel,
capítulo 28, se nos dice que el rey Saúl consultó a una bruja
después de haber intentado por primera vez y sin éxito obtener
consejo de Dios. En este caso, la bruja en realidad convocó al
espíritu del profeta muerto Samuel, quien predijo la inminente
muerte de Saúl. El método de investigación de Saúl desagradó a
Dios, porque la comunicación con los espíritus está prohibida en
la ley de Dios (Deuteronomio 18:10-12).

En la profecía de Isaías, la voz que habla desde el polvo
se asemeja a un espíritu familiar, un hecho que, a primera
vista, parece respaldar la posición de los críticos. Porque si la
Biblia asocia espíritus familiares con la brujería, y si esta voz
susurrante mencionada en Isaías, de hecho, se refiere al Libro
de Mormón, entonces uno podría decir fácilmente que sí, el
Libro de Mormón de hecho está vinculado a la brujería y, por
lo tanto, debe ser rechazado.

La metáfora de Isaías
Entonces, ¿cómo respondemos a esto?

Citemos el versículo en cuestión una vez más:

Y su voz será como la de un espíritu familiar, desde la
tierra, y su voz susurrará desde el polvo.

Note que Isaías en realidad no llama a la voz que habla
desde el polvo “un espíritu familiar”. Más bien, dice que “su
voz será como la de alguien que tiene un espíritu familiar”. En
otras palabras, la manera en que esta voz habla será similar o
parecida a la manera en que hablaría un espíritu familiar. Es
decir, hablará desde la tumba.

En otras palabras, el profeta está diciendo que las
palabras de este libro serán como las voces de aquellos que
han dormido o fallecido y que, así como aquellos que trabajan
con espíritus familiares invocarán los espíritus de aquellos que
han fallecido, como lo hizo la bruja de Endor con Saúl, así
también este libro llamará repetidamente la atención sobre las
palabras de aquellos que han muerto, pero cuyas voces
continúan clamando a las generaciones venideras. Aunque sus
cuerpos hace mucho que yacen en las tumbas, convirtiéndose
en polvo, sus testimonios registrados conservan la energía de
la vida, porque son palabras de vida eterna, dadas mediante la
inspiración del Espíritu Santo.

Por supuesto, puede parecer extraño que Isaías
compare una obra de Dios (la preservación de las escrituras
antiguas) con algo malvado (las obras de espíritus familiares).
Y, sin embargo, el mismo Señor utilizó esta misma técnica
metafórica cuando comparó su segunda venida con la venida
de un ladrón en la noche (Marcos 14:5). Jesús no se identificó
como un ladrón, sino que comparó su acción con la de uno.

Y así, los antiguos profetas, hablando desde las páginas del
Libro de Mormón, comparan su manera de hablar a aquellas
voces de justicia que se han negado a ser silenciadas por el

La Verdad que Surge del Polvo: 
Aclarando la Controversia 

en Torno a Isaías 29:4
Hugh Caldwell
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juicios de Dios sobre ellos, sería golpeada por la mano de los
gentiles. Una historia pasada de guerras indias, tratados rotos y
maltrato a los nativos americanos ha tensado gravemente la
relación entre las tribus indias y la población blanca, provocando
una profunda desconfianza hacia los ministros cristianos y la
religión del hombre blanco.

Y así, el Señor ha preservado muy sabiamente su
evangelio en forma de un libro, el Libro de Mormón, que llama a
los nativos americanos a través de las palabras de sus propios
padres.

Incluso la forma en que apareció el libro tiene un
significado especial para ellos. Así como sus padres dormidos
encontraron un lugar de descanso temporal en la tierra, tierra
que es sagrada para los indios, así también los registros sagrados
en los que escribieron permanecieron enterrados en la tierra
durante siglos, y sus palabras también escondidas en el polvo.
Pero, así como los padres antiguos resucitarán de entre los
muertos y saldrán al sonido de la trompeta, así también los
registros que han llevado han sido resucitados de la tierra para
hablar palabras de vida eterna.

(Por cierto, se ha dicho que las láminas del Libro de
Mormón salieron al sonido de una trompeta, y fueron
desenterradas por José Smith el 22 de septiembre de 1827, el
mismo día en que se celebraba la Fiesta anual de las Trompetas).

La vindicación de la profecía
Para gran alegría nuestra, ahora se están cumpliendo los

escritos y las promesas de los antiguos profetas. Muchos nativos
americanos de América del Norte y Central han llegado a
conocer a Jesucristo a través del testimonio sagrado tanto de la
Biblia como del Libro de Mormón. Se ha extendido entre ellos un
llamado al arrepentimiento y un número creciente está
respondiendo.

El testimonio de Isaías acerca de la voz que susurraba
desde el polvo sigue vivo para nosotros hoy. Lejos de debilitar
nuestra fe, la hermosa profecía que se encuentra en el capítulo
29 de Isaías, con su ilustración descriptiva del Libro de Mormón,
proporciona otro testimonio sólido como una roca de un Dios
magistral que obra de maneras misteriosas para lograr sus
propósitos.

Y cuando recibáis estas cosas, os exhorto a que
preguntéis a Dios, el Padre Eterno, en el nombre de Cristo, si
estas cosas no son ciertas.

Y si pedís con corazón sincero, con verdadera intención,
teniendo fe en Cristo, él os manifestará la verdad de ello, por el
poder del Espíritu Santo, y por el poder del Espíritu Santo,
podréis conocer la verdad. verdad de todas las cosas (Moroní
10:4,5/10:4-5).

paso del tiempo. Como dijo Moroní:

¿No os declaré mis palabras, que fueron escritas por este
hombre, como quien clama de entre los muertos? Sí, ¿incluso
como alguien que habla desde el polvo? (Moroní
10:22,23/10:27)

Por qué la Palabra de Dios

nos habla desde la tumba
Pero ¿por qué, podría preguntarse alguien, el Libro de

Mormón se presenta de esta manera tan peculiar? ¿Por qué
tanto énfasis en los antepasados muertos comunicándose desde
la tumba?

La respuesta es simple: el Libro de Mormón fue escrito
principalmente por los progenitores de los nativos americanos,
quienes dirigían su mensaje a todos los hombres, pero
particularmente a sus propios descendientes. Y una de las
características distintivas de este pueblo es su gran amor y
respeto por las enseñanzas de sus padres, quienes han dormido
en la tumba, pero que hablan por la voz de antiguos registros y
leyendas.

Este rasgo inherente se remonta a sus antepasados, que
emigraron a América desde Israel, llevando registros que se
transmitieron de padres a hijos. Al llevar estos registros,
preservaron su identidad e inculcaron en sus hijos un
conocimiento que continuó de generación en generación.

Hoy en día, los descendientes de Lehí continúan con esta
práctica consagrada. Aunque han perdido su conocimiento del
evangelio debido a la transgresión, todavía buscan en sus
antepasados respuestas a las preguntas más importantes de la
vida.

Sabiendo esto, Dios, en su infinita sabiduría, ha ideado un
plan brillante mediante el cual utilizará este rasgo particular de
los nativos americanos (este fuerte tradicionalismo) para ayudar
a los primeros pueblos a aceptar el evangelio que una vez
enseñaron sus antepasados.

Porque “el evangelio de Jesucristo será anunciado entre
ellos; por tanto, serán restaurados al conocimiento de sus
padres, y también al conocimiento de Jesucristo que tuvieron
entre sus padres” (2 Nefí 12:81-82/30:4-5).

Hasta ahora, la mayor parte del trabajo evangélico entre
los nativos americanos ha sido realizado por misioneros blancos
que utilizan la Biblia como texto. Esto cumple en parte la
profecía de Nefí, quien vio “el libro del Cordero de Dios (la
Biblia), que había salido de la boca del judío, que salió de los
gentiles para el resto de la descendencia de mis hermanos” (1
Nefí 3:190/13:38).

Pero Nefí también vio que su descendencia, debido a los

El Señor ha preservado muy sabiamente su evangelio en forma de un libro, 
el Libro de Mormón, que llama a los nativos americanos

a través de las palabras de sus propios padres.
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La palabra de Dios nos dice que “a los que aman a Dios,
todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a
su propósito son llamados” (Romanos 8:28). Es bueno que nos lo
recuerden a diario.

¿No hemos visto las nubes de tormenta cobrar fuerza a
nuestro alrededor? Escuchamos los siniestros informes de
desastres naturales, problemas económicos, amenazas de
guerras y violencia en las calles. Nos enfrentamos a enemigos
externos y miedos internos. La gente ha dejado de ver las
noticias porque dicen que todo es malo; no quieren escuchar
más. ¿No nos dijo Isaías que en los últimos días será una
aflicción sólo escuchar las noticias?

Pero también se nos dice que las nubes están revestidas
de plata, que el rostro de Dios está en medio de la tormenta.
Todo lo que permite en la tierra es por una buena razón. Él
trabaja con todo y a través de todo. Él toma los ataques más
duros del infierno contra nosotros y los pone de punta, para que
los peores ataques de Satanás terminen sirviendo a los propósi-

tos de Dios.

Dios demostró esto en el Calvario, cuando el peor crimen
jamás cometido en esta tierra fue absorbido por la mayor
demostración de amor sacrificial de la historia. La cruz
manchada de sangre se convirtió en un monumento de gloria.
Dios tomó el mal y lo resolvió todo para bien. Él hace lo mismo
por nosotros individualmente. Él se especializa en esto. Se nos
dice que estas aflicciones leves de esta vida conducen a un peso
de gloria mucho mayor (2 Corintios 4:17). Todo esto es verdad.

Abandonados a nuestros propios sentidos, no veremos la
mano de Dios moviéndose en medio de la tormenta. Todo lo
que vemos es oscuridad. Dios parece distante, apartado,
indiferente. Especialmente cuando la tragedia golpea las vidas
de las personas que más nos importan.

Hay momentos en los que somos atacados, cuando nos
golpean tentaciones repentinas, cuando nos tambaleamos por
los golpes que se nos presentan. A menudo, después de un
maravilloso encuentro espiritual con Dios, o una experiencia en

Se Aproximan Nubes de Tormenta

Santos temerosos, tomad nuevo coraje. 
La nube que tanto temes

Está cargada de misericordia 
y se romperá derramando bendiciones 

sobre tu cabeza.
(Del Himnario 138, “Dios se mueve de 

manera misteriosa”)

Hugh Caldwell
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la cima de una montaña, Satanás aparece y nos
deja sin aliento. Se nos recuerda que el conflicto
aún no ha terminado.

Pero Dios tiene celos de sus santos y no
permitirá que seamos tentados más allá de lo que
podemos soportar. Tampoco permitirá que las
tormentas incidentales de la vida nos partan en
dos. Duramente probados, sí, pero no es su
voluntad aplastarnos. “Porque el Hijo del Hombre
no ha venido para destruir la vida de los hombres
sino para salvarla”. (Lucas 9:56).

Desde la perspectiva eterna de Dios,
ninguna situación, buena o mala, se desperdicia,
porque Él está íntimamente involucrado en
nuestras vidas. Lo que toca instantáneamente
tiene un propósito. Nada sucede en vano. El dolor
inexplicable es difícil de cuantificar; o verterlo en
algún recipiente marcado como "bueno". Y, sin
embargo, en esos momentos en que somos
sacudidos, el amor de Dios está al alcance de la
mano. “Él restaura mi alma. Él me guiará por
sendas de justicia por amor de su nombre” (Salmo
23:3).

¿Podremos alguna vez esperar resolverlo
todo? Ni siquiera deberíamos intentar predecir
cada movimiento de Dios. Sin ayuda de nuestro
consejo, él nos sorprenderá y hará más de lo que
pedimos o pensamos. Esto hace que nuestra
relación con él sea emocionante, vibrante y
dinámica. Nunca duplicará exactamente sus
esfuerzos pasados, porque cada nueva
circunstancia es única, con escenarios diferentes.
Por esta razón, nunca podemos esperar duplicar
la obra del Espíritu Santo al intentar repetir una
experiencia pasada. Dios no permitirá que
hagamos del movimiento del espíritu una fórmula
fácil. Él nos guiará por el viejo camino que será
siempre nuevo.

Como Jesús en el huerto, lucharemos con
Dios.

Apártate de la incredulidad, mi Salvador
está cerca y para mi alivio aparecerá pronto.

Por la oración, déjame luchar y él lo llevará
a cabo.

Con Cristo en el barco, sonrío ante la
tormenta.

(Del Himnario 344, “Apártate de la
incredulidad, mi Salvador está cerca”)

¿Estamos preparados para la batalla? Si
tuviéramos un vistazo al mundo de los espíritus,
donde los ángeles están listos para ayudarnos, sa-

bríamos que Dios respalda su palabra con un poder
indescriptible. Hay abundante provisión en sus
reservas de fuerza para amortiguar los duros golpes y
liberar nuestras almas de la destrucción. Y así,
“aunque ande en valle de sombra de muerte, no
temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo”
(Salmo 23:4).

Dios puede estar llamándonos ahora, o muy
pronto, a caminar con él a través de ese valle oscuro.
Es un lugar al que no queremos ir. Tememos el
contacto con el mal.

Pero más allá del velo, justo más allá del
horizonte, fuera de la vista, aguarda una recompensa
que avergüenza todas las experiencias oscuras.
“Porque considero que los sufrimientos del tiempo
presente no son dignos de compararse con la gloria
que será revelada en nosotros” (Romanos 8:18).

Pero incluso antes de llegar al otro lado, y de
esa liberación final de la lucha, se nos da el dulce
testimonio de que Dios siempre está con nosotros,
siempre revelando alguna muestra de bondad,
siempre haciéndonos avanzar, siempre ayudándonos a
superar todo. .

Como habló a través de Josué: “Sé fuerte y muy
valiente” (Josué 1:7).

Y nuevamente, “la batalla no es vuestra, sino de
Dios” (2 Crónicas 20:15).

En los días venideros, los santos de Dios serán
duramente probados más allá de todo lo que jamás
hayamos conocido. Las cosas nunca volverán a parecer
normales. Vivimos en los últimos días y Babilonia
quedará en ruinas. Los gobiernos caerán, los bancos
quebrarán y la medicina moderna resultará
inadecuada. No se confiará en los líderes y la confianza
de la gente en las instituciones fuertes se verá
afectada.

Nuestra única salvación está en Jesucristo. En su
palabra encontramos tranquilidad; Los testimonios
pasados traen recordatorios constantes de su
fidelidad.

Su amor en tiempos pasados me prohíbe
pensar: Él finalmente me dejará en problemas para
hundirme.

Cada dulce Ebenezer que tengo en reseña
confirma su placer de ayudarme a salir adelante.

(Del Himnario 344, “Apártate de la incredulidad,
mi Salvador está cerca”)

Que todos sigamos bebiendo del agua viva y
comiendo del pan vivo. Y con cada tormenta que
llegue, se estará gestando un nuevo testimonio.

Pero más allá del 
velo, justo más 
allá del 
horizonte, fuera 
de la vista, 
aguarda una 
recompensa que 
avergüenza 
todas las 
experiencias 
oscuras. 
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Hace varios años asistí a una pequeña
reunión de santos. Nos reunimos en Kansas
para pasar unos días de oración, lectura de las
Escrituras y cantos de alabanzas. El segundo
día, estábamos todas sentadas alrededor de
una mesa después del almuerzo, cuando una
de las mujeres dijo: “Siento que debemos
detenernos ahora mismo y orar por la
investidura”.

Mientras ella oraba, tuve una visión en
la que vi un gran grupo de personas reunidas
orando y alabando al Señor. Estaban
totalmente concentrados en él. No se pensaba
en líneas denominacionales o cuestiones
doctrinales; todos estaban simplemente
enfocados en el Señor. Luego vi aparecer un
trono flotando sobre la gente. Jesús vino y se
sentó en el trono. No lo vi, pero sabía que
estaba allí.

Después de esto, mi esposo se fue de
viaje misionero sin bolsa ni alforja. Una noche,
estaba profundamente dormida cuando me
sacudieron para despertarme (pensé que uno
de mis hijos me estaba despertando). Escuché
las palabras: “¡Prepárate! ¡Prepárate! ¡Habrá
lágrimas de aflicción durante tu guardia!
¡Prepárate!"

Pasó un tiempo y mi esposo y yo fuimos
invitados a la casa de un amigo para orar por
las personas de otro país que estaban bajo
gran persecución. Después de esto, me
perturbaron las condiciones que enfrentaba
muchos del pueblo de Dios. Me levanté en la
noche y clamé al Señor por su reino. Fui llevada
a ir a la computadora y escribir las siguientes
palabras:

Preparaos, preparaos, porque viene el
novio. Quiere que su novia se prepare para la
cena de bodas. Él desea que os reunáis para
alabarlo y adorarlo, para poneros los vestidos
de boda, para levantaros y ser uno. Vengan,
vengan. Prepárense, prepárense. Sed santos.
Salgan de Babilonia. Dejad las vanidades del
mundo y venid a mí. Mientras os llamé para
que os reunierais bajo mis alas, he deseado
protegeros de lo que está por venir. No
tarden, no sea que sean arrastrado por el

azote abrumador que se avecina sobre la faz de la
tierra. Bajo mi ala hay protección. Bajo mi ala está
la seguridad. He aquí, vengo pronto. Vengan,
vengan, vengan a mí. Os daré paz, os daré
descanso, si tan solo venís a mí.

Recibí la impresión de que debíamos
reunirnos para alabarlo y adorarlo. Fui al Retiro de
Mujeres del Distrito Heartland del 15 al 17 de
agosto de 2014. El Espíritu cayó sobre mí para
compartir lo que me había sido dado. Debido a esto,
un grupo de mujeres decidió reunirse
mensualmente con el propósito de adorar y buscar
al Señor.

Después de hacer esto durante un año,
estábamos orando en el lote del templo cuando se
dio la dirección de invitar a los hombres a orar con
nosotras todas las mañanas durante tres semanas, a
partir del 1 de agosto de 2015. Después de que
terminaron las tres semanas, sentimos que no
podíamos parar, y así seguimos reuniéndonos
diariamente en el lote del templo.

Hemos continuado con esta práctica durante
los últimos cinco años. Nos llamamos el Grupo de
Oración de los Primeros Frutos. Durante nuestro
tiempo de oración oramos para que el Reino de Dios
venga a esta tierra. Oramos por necesidades
especiales entre el cuerpo. Oramos por el
derribamiento de los muros de división entre el
pueblo de Dios y contra el orgullo, los prejuicios y la
superchería sacerdotal. También oramos por el
recogimiento de toda la casa de Israel. Hay muchas
otras cosas por las que hemos orado y el Señor nos
ha dado muchos encuentros, testimonios y
misiones. Hemos
tenido bendicio-
nes y pruebas,
y en ocasiones
nos hemos pre-
guntado si el
grupo de oración
continuará, pero
Dios nos ha
bendecido a
medida que
hemos perse-
verado.

Hemos 
tenido 
bendiciones 
y pruebas, 
y en 
ocasiones 
nos hemos 
preguntado 
si el grupo 
de oración
continuará.

Oración Diaria en el Lote del Templo
Julie Caldwell



La tierra donde Alma fundó la
Iglesia de Jesucristo entre un rey
perseguidor y los lamanitas se llamó
Mormón. Es una tierra de pactos en
el nombre de Jesús.

Y aconteció que todo esto se
hizo en Mormón; sí, junto a las
aguas de Mormón, en el bosque que
estaba cerca de las aguas de
Mormón: Sí, el lugar de Mormón,
las aguas de Mormón, el bosque de

Mormón, ¡cuán hermosos son
a los ojos de aquellos que
vinieron al conocimiento de

su Redentor; Sí, y cuán benditos
son, porque cantarán sus
alabanzas para siempre
(Mosías 9:65 67/18:30).
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El último gran líder militar nefita y
siervo de Jesucristo fue nombrado Mormón
en honor a su padre (Mormón 1:6/1:5) y a la
tierra de Mormón (3 Nefi 2:96/5:12).

Esto es apropiado para quien compiló
los registros del Nuevo Pacto.

Mormón
Un Lugar, Un Hombre y Un Libro

Mormón:
El Hombre

Mormón: El Libro

Por lo tanto, la Tierra de Mormón
significaba, para los creyentes nefitas,
la tierra donde se restauró el pacto.

Mormón significa restauración
del pacto y, espiritualmente hablando,
el Libro de Mormón significa Libro de la
Restauración del Pacto (sitio web de la
Fundación de Investigación Zarahemla).

José Smith hijo afirmó que el
nombre mormón significa "más bueno".
(El profeta José Smith dijo esto por

primera vez en 1843: véase Times and Seasons 4:194.) Por lo tanto, el nombre Libro
de Mormón significa “el libro del mayor bien”, es decir, los convenios del Señor
enseñados y restaurados en él.

Mormón: El Lugar
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En Todo El Mundo

La hermana Gloria Mbanaso ha
abierto recientemente una clínica de
salud en el complejo familiar de
Umuahia. Ha construido una clínica con
dos habitaciones desde donde atiende a
los pacientes. Es enfermera y continúa
con su trabajo habitual como enfermera
en una clínica gubernamental. Sintió la
necesidad de brindar atención médica a
los miembros de la iglesia y la
comunidad. Dijo que el llamado a
brindar esta atención es un llamado de
Dios para ella. Ella dice: "Está en mí".

La construcción de la clínica
estaba casi terminada en enero de 2020
cuando Gary Whiting y Jim Mckay la
visitaron. Es de nueva construcción y le
falta el pavimento definitivo y pintura.
Ella está atendiendo pacientes allí de
todos modos. La clínica consta de una
sala de espera, que puede funcionar
como área de tratamiento y sala de
recuperación. Una segunda sala se utiliza
como sala de tratamiento y para dar a

luz bebés.

Abre la clínica por la mañana antes
de comenzar su trabajo habitual. Reabre la
clínica por la noche después del trabajo.
Dijo que atiende a unos 10 pacientes al día.
Ella da a luz a bebés, brinda cuidados pre y
posnatales, trata enfermedades y
traumatismos simples como laceraciones,
esguinces y demás. Las enfermedades
típicas incluían malaria, diarrea, dolores de
garganta y dolencias similares.

Gloria está dispuesta a cuidar de
cualquiera que acuda a ella. Está claro que
su verdadera alegría es ayudar a las
mujeres con el parto y el nacimiento de los
bebés. Los pacientes que pueden le
realizan pagos por sus servicios. Muchos de
sus pacientes no pueden pagarle por su
atención. Este es un ministerio
proporcionado por la Hermana Gloria en
respuesta al llamado de Dios hacia ella. Ella
dijo: "Me alegra el corazón poder ayudar a
la gente".

Una Clínica de Salud en Umuahia
Gary R. Whiting

El patriarca Ron Smith viajó a
Kenia en enero de 2020. Permaneció allí
hasta principios de febrero. El hermano
Smith informó:

Fui a Kenia con dos propósitos. El
primero fue visitar a mi hija, Ruth, y
ubicarla en la Universidad de Baraton.
Visité a Ruth durante un total de cinco
días. El resto del tiempo trabajé con Eric
Odida y otros ancianos de Kenia en un
viaje misionero.

Mientras viajaba con el ministerio
local, el hermano Smith trabajó en
Nairobi, Kisumu, Siay’, Lisana, Asembo,

Awendo, Ringa, Ogilo, Awasi, Kandaria y
Nakuru. Los tipos de ministerio ofrecidos
eran variados. Participó en la imposición
de manos a los enfermos, bendiciones,
confirmación, la Cena del Señor,
enseñanza, predicación y visitas a
hogares. Proporcionó ministerio en un
retiro de mujeres y también en un retiro
de hombres.

El hermano Smith también
mencionó que el anciano Eric Odida es el
representante designado de la iglesia de
Kenia ante la iglesia de la Restauración en
los Estados Unidos.

Ron Smith a Kenya
De notas proporcionadas por Ron Smith.
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protegerse y limitar el éxito de los
demás.

Pero, por otra parte, si los
hombres fueran totalmente
desinteresados, la sociedad seguiría
surgiendo; pero se basaría en las
capacidades de cada uno para suplir las
necesidades de todos. “De cada uno
según su capacidad, a cada uno según su
necesidad”. Este sería el espíritu que
uniría a los hombres. Los sostendría en
su trabajo, los llevaría a hacer sacrificios
mutuos con espíritu de alegría sin pensar
en otra recompensa que la alegría del
servicio. La capacidad de un
compañerismo cada vez mayor sería el
signo de hermandad y la balanza en la
que se pesaría cada personalidad y se
determinaría su valor. Éste es el
fundamento del reino.

En el reino de Dios, las mujeres y
los hombres son libres de sobresalir
porque están dedicados al bienestar
mutuo para la gloria de Dios. Esta
excelencia se rige por el amor, como
repite Oakman a lo largo de su
conferencia. Por lo tanto, cada persona
es libre de sobresalir hasta el máximo de
sus capacidades, con el conocimiento de
que todos pueden aspirar igualmente y
nadie quedará atrás.

Este concepto se opone a las sociedades
diseñadas por hombres que están
motivadas por el orgullo. Este orgullo es
esencialmente egoísta y estas socieda-

El reino de Dios fue el tema de
una clase impartida a los ministros
designados de la Iglesia Reorganizada
de Jesucristo de los Santos de los
Últimos Días, el 28 de diciembre de
1951, por el apóstol Arthur Oakman.
Una transcripción de la clase se publicó
en el Saints’ Herald el 5 de mayo de
1952.

Oakman comenzó la clase
resumiendo una serie de
interpretaciones de la historia humana
y comparándolas con la comprensión
bíblica de la historia. A lo largo de la
historia, los hombres han analizado
algunas teorías sobre la participación de
Dios y, más recientemente, en términos
de economía y cooperación humana.
Ofrecen una variedad de sueños y, a
veces, desesperación. En la clase de
Oakman él enseñó:

El Apocalipsis cuenta una historia
diferente. Expone el curso de la historia
humana como una lucha entre dos
grandes ciudades. Una está
representada por una gran bestia que
habita en Babilonia la Grande y utiliza a
un falso profeta como instrumento para
lograr sus fines. La otra ciudad se
representa como Santa, en medio de la
cual hay un Cordero “inmolado desde la
fundación del mundo”, y establece la
doctrina de que el Cordero está en
medio del trono. El Cordero gobierna el
mundo.

La historia mundial, como la
define Oakman a través de una lente
bíblica, es una lucha entre el diseño de
Dios y una rebelión dirigida contra el
diseño de Dios. El símbolo de las
ciudades ayuda a definir los parámetros
tanto del plan de Dios como de la
rebelión. Él ve a la gente del mundo
reuniéndose en uno de estos polos, ya
sea para dar gloria al Dios Creador o
para ganar gloria para ellos mismos y

des dictan leyes que limitan la capacidad
de una persona para elevarse por
encima de otra. Vemos esto manifestado
en los movimientos de derechos civiles y
corrección política. Estos están
motivados por el miedo y la envidia.
Tienen fallas porque algunas personas
siempre hacen que el sistema favorezca
a unos pocos elegidos. Esto también se
debe a la falta de confianza en la
integridad de la “ciudad” en la que viven
los hombres.

Sólo en el reino de Dios la
sociedad se construye sobre el amor.
Esto se debe a que aquí Dios es el poder
o garante de la sociedad, o ciudad, como
la llamaba Oakman. El reino de Dios no
depende de ningún hombre o gobierno
humano. El amor que gobierna esta
ciudad es la caridad, que es la
observancia de los dos grandes
mandamientos mediante la fe.

Oakman concluye con una
parábola:

Una vez, según cuenta una vieja
historia, había una ciudad llamada
Hermosa. Era la Ciudad Maestra del
mundo. A través de él fluía un río, un río
dador de vida, llamado Río del Amor.
Regaba el fértil valle y transportaba
barcos con cargamentos de otras tierras.
Con su agua dulce la ciudad era limpiada
y los habitantes refrescados. Proveía
fuentes alrededor de las cuales jugaban
los niños, cortejaban el joven a la donce-

La Esquina del Obispo

Una Parábola de la Mayordomía
B. A. Stuart

El símbolo de las ciudades ayuda a definir los 
parámetros tanto del plan de Dios como de la 
rebelión. [Oakman] ve a la gente del mundo 
reuniéndose en uno de estos polos, ya sea para dar 
gloria al Dios Creador o para ganar gloria para ellos 
mismos y protegerse y limitar el éxito de los demás.
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lla y los de edad descansaban. Sus orillas
eran alternancias de laderas cubiertas de
hierba y concurridos mercados con
barcos, muelles y tiendas. Sus plácidos
puntos reflejaban el cielo azul y las colinas
marrones a lo lejos.

Cuando el sol besaba las colinas
“buenos días” y brillaba desde las torres y
minaretes, los hombres se ponían a
trabajar en el valle, y cuando las sombras
se alargaban, regresaban llevando el fruto
de su trabajo. En la puerta por la que
todos pasaban, porque era una ciudad
amurallada, había una urna con la
inscripción: "De cada uno según su
capacidad, a cada uno según su
necesidad". En esto, cada hombre
depositaba generosamente sus ganancias,
diciendo: "Esto lo hago por el bien
común" y el Río del Amor fluía a través de

se demoraban en la fuente, y los de
edad no se detenían en su asiento libre.
El hombre miraba a su prójimo con ojos
recelosos, y había quienes clamaban
contra las acciones del Todopoderoso.

Hoy la ciudad está olvidada. Sus
altares están rotos. Sus templos están en
ruinas. Sus casas se han convertido en
polvo. El valle es un desierto de arena
inquieta habitado por la serpiente, el
chacal y el búho. El río desapareció hace
mucho tiempo, pero el lugar por donde
una vez corría se llama el Valle de los
Corazones Marchitos.— Thos. J. Walker,
Revista para profesores del estado de
Iowa. 1926.

La mayordomía es el proceso de
seleccionar en cuál de estas ciudades
está dispuesto a residir. ¿En qué ciudad
anhela residir? ¿A qué ciudad apoya
activamente con su tiempo y talento?

la Ciudad, la Ciudad Maestra del mundo.
Entonces se produjo un cambio,
silencioso y desapercibido. El río fluía
como antes, reflejando el cielo azul y las
colinas marrones. Los niños jugaban no
menos alegremente, el joven y la
doncella cortejaban con impasible ardor,
y el tranquilo descanso de los de edad
transcurría tranquilamente. Los campos
dieron su cosecha acostumbrada. Pero
cuando los hombres regresaron de sus
labores, cada uno caminaba por el lado
de la puerta opuesto a la urna y con los
ojos desviados, abrazando sus ganancias
contra su pecho, decía: “Esto es mío; con
mis propias manos me lo gané”.

Las fuentes se atascaron. El río corría
turbio y negro. La muerte acechaba en
sus aguas. La risa feliz de los niños
desapareció. El joven y la doncella ya no

¿En qué ciudad anhela vivir?
¿La hermosa ciudad de Dios o la bestial 
ciudad de Babilonia? ¿Está trabajando 

para construir la ciudad adecuada?
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Estos son tiempos en los que el
miedo parece venirnos por todos lados.
Es la herramienta que Satanás usa más
eficazmente para hacer que aquellos
que sirven a Dios se extravíen en las
brumas de la oscuridad y se pierdan. El
miedo es una tentación. Es una fe
pervertida, que nos hace confiar más en
el poder de algo para hacernos daño
que en la capacidad de Dios para
mantenernos a salvo. Es la raíz de toda
duda.

Es imperativo que compren-
damos que el miedo, como la fe, es algo
que elegimos recibir. “No temas” no es
un saludo angelical estándar. Es
esencial que sigamos la dirección
específica de Dios si queremos tener fe
y creer lo que se nos trae. Debemos
optar por no temer.

El miedo es una imaginación
vana. La preocupación se centra en po-

sibles escenarios, imaginando lo que
podría suceder. Pocos de esos
escenarios tratan sobre la intervención
de Dios. La preocupación ocupa el
tiempo que podríamos haber dedicado
a alabar a Dios, escuchar su consejo y
descansar en la seguridad de su
capacidad para manejar la situación. Se
nos dice qué hacer con las
imaginaciones que desafían el papel de
Dios en una situación:

He aquí, yo no os condeno, id y
no pequéis más; realiza con sobriedad
la obra que te he mandado, mírame en
cada pensamiento, no dudes, no temas
(Sección 6:16b).

Derribando argumentos y toda
altivez que se levanta contra el
conocimiento de Dios, y llevando
cautivo todo pensamiento a la
obediencia a Cristo (2 Corintios 10:5).

Derribar un pensamiento negati-

vo es reemplazarlo con las promesas de
Dios.

Esto no siempre es fácil de hacer,
especialmente si dejamos que nuestras
emociones tomen la delantera. En tiempos
difíciles, debemos confiar mediante un
acto de voluntad. Cada vez que nos ataca
un pensamiento dudoso, elegimos pararlo
con una palabra de las Escrituras, sin
importar cómo nos sintamos o lo que
veamos. Al expresar nuestro acuerdo con
la palabra de Dios, evitamos invitar a
pensamientos dudosos, de enojo o
inapropiados a sentarnos y tomar el té con
ellos. No esté de acuerdo con ellos, ni en
pensamiento ni con las palabras que diga.

Cuando se lanza a su mente la
tentación de temer o cualquier otro dardo
de fuego, puede pararlo con: “No se me ha
dado espíritu de temor, sino de fe y
dominio propio”. O: “Desecho esa
imaginación en el nombre de Jesucristo. No
tendré miedo. Confiaré en Dios”. Luego,
vuelva su atención a Cristo y alábelo
porque esto es verdad, porque está
dispuesto, es capaz y está decidido a
mantenerle a salvo. En otras palabras,
resista la tentación de insistir en la
amenaza reemplazándola con palabras de
fe. Hable en voz alta. Su cerebro orgánico
necesita escuchar lo que el hombre
espiritual tiene que decir. Siga resistiendo
hasta que la amenaza retroceda.

La sección 155:6-8 (que fue
aceptada como escritura por la iglesia
antes de 1984) nos da la seguridad de que
las promesas de Dios nos ayudarán a
enfrentar los temores que tan fácilmente
vienen contra nosotros. Sin duda, habla de
la situación de nuestros tiempos.

Algunos de ustedes han sentido
confusión al tratar de trabajar en medio
de las muchas voces que compiten por
seguidores que afirman conocer mi
voluntad. En un momento en que mi
palabra claramente los ha enviado a ser
testigos de mi evangelio, hay muchos que

Ministerio de Mujeres de la Restauración

Derribar un pensamiento
negative es reemplazarlo
con las promesas de Dios.

Cómo Resistir el Miedo
Betty Vickery
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todavía están contemporizando (o
evitando tomar una decisión), buscando
para confirmar aún más signos de la
veracidad de las instrucciones que ya
han sido dadas. Sepan, oh pueblo mío,
que el tiempo de la vacilación ha
pasado. La tierra, mi creación, gime por
las verdades liberadoras de mi evangelio
que han sido dadas para la salvación del
mundo. Pongan a prueba mis palabras.
Confíen en mis promesas porque han
sido dadas para su seguridad y les
sostendrán en tiempos de duda. ...El
llamado es por obreros en la causa de
Sion; por tanto, no os demoréis ni dudéis
que yo soy. Conozco vuestras
perplejidades y soy consciente de
vuestras incertidumbres, pero si invocáis
mi nombre, mi Espíritu irá delante de
vosotros a cualquier lugar al que seáis
enviados y continuaré bendiciéndoos
según lo necesitéis.

Pon a prueba mis palabras. Esto
significa probarlas. Practica con ellas.
Confía en mis promesas. Aférrate a ellas
cuando los mares de su vida se agiten con
furiosas tormentas. Navegue
tranquilamente en el barco del Maestro
sabiendo que él no puede fallar. “Tú
guardarás en completa paz a aquel cuyo
pensamiento en ti persevera; porque en
ti ha confiado” (Isaías 26:3).

Aquí hay algunos pensamientos y
escrituras más para considerar:

Porque el temor tiene tormento, (1
Juan 4:18) el que está preparado no
temerás, (Sección 38:6d)

Porque el amor perfecto echa
fuera el temor (1 Juan 4:18), estar
preparado es permanecer (vivir) en el
amor (Juan 15:10).

Porque “Mi pueblo es destruido
por falta de conocimiento” (Oseas 4:6),
estar preparado es tener conocimiento
de Dios (Sección 85:21a-e).

Porque fijar tu amor a Dios te pone
en el lugar secreto sin temor, (Salmos
91:14-16) estar preparado es poner tu
amor en Dios.

Porque los sabios se preservan por
lo que hablan, (Proverbios 14:3) estar
preparado es hablar sólo palabras sabias.
(Proverbios 18:2, 1 Pedro 4:10-11)

Porque los que tienen envidia,
orgullo, se burlan de los hermanos,
persiguen, pecan no están preparados
(Alma 3:46-56/5:26-32). Estar preparado
es despojarse de estas cosas.

Porque los que oyen su voz son
salvos (Juan 10:27-29) Estar preparado es
conocer, oír y obedecer su voz.

Porque Dios guardará en perfecta
paz a aquellos cuyos corazones están
firmes en Él: (Isaías 26:3) estar preparado
es confiar inquebrantablemente en Dios.
(Salmo 115:11, Proverbios 29:25, Salmo
112:5-8)

Porque los que le invocan son
salvos; (Sección 97:4d) para estar
preparado hay que invocarlo.

Porque la tribulación viene sobre
los impíos, (Romanos 2:8-10, Génesis
7:74, Sección 63:9e, Sección 1:2c-3e,
Sección 28:2c-e) estar preparados es ser
justos, los elegidos (1 Nefí 7:36-37,
Sección 63:9e, Sección 83:6cd, Isaías
54:14)

Debemos recordar que no es
nuestra justicia, sino la suya la que
vestimos. Las obras “justas” que
hacemos son nuestro testimonio de que
hemos recibido su justicia.

Alfarero y Arcilla
Norma Price

“Tú eres el alfarero”--
Muchas veces me olvido de esto.
Estoy tan decidido a formar
Mi trozo de arcilla en una forma particular.
Trabajo, moldeo y elijo a diario.
La visión que tengo de este barro,
Con frecuencia se desvanece de mi vista.
Sin embargo, sigo luchando contra todo pronóstico,
Formar algo sin ninguna imagen clara en mente.
A veces mi progreso es muy lento.
Es porque no me dedico a la tarea. Me deslizo,
Dejé que la arcilla se quedara ahí, inmóvil,
Y pronto se seca. Eso no es lo que visualicé cuando comencé.
La elección que hice de volverme estacionario,
No fue sabio, ni prudente, ni realmente intencional.
Pero sucedió, ¿y ahora qué?
Es hora de recoger algo de arcilla nueva,
O agregar un poco de humedad y comenzar de nuevo.
Tal vez necesito preguntarle a mi Creador
Para una nueva meta o visión alcanzable.
Tal vez necesito "bajar de mi caballo"
Y buscar su perdón por decisiones pasadas.
Quizás necesito buscar “Su voluntad”
En la 'arcilla' de mi vida.
Es mucho mejor Alfarero que yo.
Mi Orgullo necesita “dar paso” a la Humildad.
Necesito enterrar mi pereza.
En realidad “yo soy el barro”.
Las Creaciones de Dios son las que son magníficas.
Soy impotente sin Él, sin Sus dones y talentos.
Es Su visión lo que debo buscar.
Debo buscarlo de rodillas.
Tiene que venir de mi corazón contrito.
“Dios, moldéame y hazme según tu voluntad”
es mi oración.
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Jesús había orado tres veces por
sus discípulos en el Nuevo Mundo.
Ahora su ministerio entre ellos estaba
llegando a su fin y quería darles un
regalo a estos fieles servidores.
Preguntó a cada uno qué querían.

Nueve de los hombres
preguntaron si podían quedarse para
enseñar a otros hasta que envejecieran
y que pudieran ir rápidamente al Padre
en el Reino de los Cielos. Querían pasar
la eternidad con Jesús. Jesús escuchó su
petición y luego prometió que vivirían
hasta la edad del hombre, setenta y dos
años, y luego vendrían al Señor en su
reino (3 Nefí 13:12-13/28:1).

Jesús miró a los últimos tres.
Estaban en silencio. “¿Qué queréis de
mí después de que haya ido al Padre?”
Los tres todavía estaban callados porque
tenían miedo de preguntar por lo que
había en sus corazones. “He aquí, yo sé
lo que hay en vuestros corazones.
Queréis lo mismo que Juan, el Amado. Él
estuvo conmigo en Israel antes de que
fuera crucificado. Bendito son, porque
nunca morirán; seréis transformados en
un abrir y cerrar de ojos de humanos a
inmortales”. Jesús también prometió
que no tendrían tristeza en esta vida
excepto por los pecados mundanos que
vieran a su alrededor. Vivirían para ver
todas las profecías hechas realidad.

Les dio este don porque enseñarían,
predicarían y convertirían a la gente a
Jesús todos sus días. [Ver “Tres verán
Sión”, El faro, Volumen 5, Número 4,
junio de 2013, pág. 28] Jesús fue hacia
cada uno de los nueve y los tocó con su
dedo y luego se fue (3 Nefí
13:24/28:12).

Inmediatamente los cielos se
abrieron y los tres [también conocidos
como los discípulos amados] fueron
llevados al cielo. Se les prohibió contar

cesitan su ministerio. Gracias a esto podrán
hacer una obra grande y maravillosa. (3 Nefí
13:42-46/28:30-34). Sus cuerpos fueron
cambiados de mortales a inmortales. Este
no es el mismo tipo de cambio que sucederá
cuando Jesús regrese, pero no probarán la
muerte. Permanecerán en este estado hasta
que Jesús regrese (3 Nefí 13:50-53/28:37-
40).

Los discípulos de Jesús obraron
muchos milagros entre el pueblo. Sanaron a
los enfermos, hicieron caminar a los cojos,
ver a los ciegos y muchos otros milagros (4
Nefí 1:6-7/1:5).

Llegó un momento en que todos los
discípulos, excepto los discípulos amados,
murieron y fueron a recibir su recompensa.
Otros fueron ordenados en sus lugares. Los
nefitas vivieron en paz durante mucho
tiempo (4 Nefí 1:15-17/1:14-15).

A pesar de las bendiciones de Dios,
los nefitas lo olvidaron. Otras iglesias
crecieron y persiguieron a la iglesia de Cristo
a causa de los milagros (4 Nefí 1:30-32/1:28-
30). Las otras iglesias fueron la fuente de la
persecución de los amados discípulos y los
arrojaron a prisión, pero no pudieron
vencerlos ni detener su ministerio. La gente
de las nuevas iglesias endureció sus
corazones y se empecinaron en sus falsos
caminos. También atacaron a la gente de la
iglesia de Cristo, pero los santos se negaron
a contraatacar. Todo esto sucedió unos
doscientos años después de que Jesús los
visitó (4 Nefí 1:32-38/1:30-34).

La falsa iglesia realizó los mismos
juramentos y combinaciones secretos
utilizados por los ladrones de Gadiantón
(Helamán 4:33-34/11:26-27). Esto causó
que los amados discípulos se sintieran muy
tristes. Los nefitas rápidamente se estaban
volviendo malvados al igual que los
lamanitas (4 Nefí 50-53/1:42-45).

Durante sus persecuciones, los
amados discípulos oraron por la persona

El Pequeño Faro

lo que les pasó en el cielo. Parecía que
sus cuerpos habían cambiado de
mortales a inmortales. Habían visto las
cosas de Dios. Enseñaban y predicaban,
pero no hablaban de lo que pasaba en el
cielo; estaba prohibido (3 Nefí 13:25-
28/13:13-16). Mormón comentó que no
sabía si eran mortales o inmortales, pero
convirtieron y bautizaron a muchos en la
iglesia de Jesucristo (3 Nefí 13:29-
30/28:17-18).

Mormón registra que fueron
encarcelados, pero los muros y las
cadenas no pudieron retenerlos. Las
cárceles se hicieron pedazos por la
palabra de Dios. Los tres continuaron
enseñando y predicando con gran
poder. Fueron perseguidos y
encarcelados por los enemigos del
evangelio. Dios siempre los libró del
cautiverio. Una vez desde las
profundidades de la tierra, tres veces
después de haber sido puestos en
hornos, y dos veces en guaridas con
animales salvajes. Jugaron con los
animales y no resultaron heridos. Sin
embargo, continuaron enseñando y
predicando. Los tres fueron a todas
partes y enseñaron a los nefitas el
evangelio de Cristo. Muchos se
convirtieron y toda la generación fue
bendecida (3 Nefí 13:31-36/28:19-23).

Mormón dijo que comenzó a
escribir los nombres de los tres, pero le
fue prohibido porque están ocultos al
mundo. Los discípulos habían ministrado
a Mormón. También nos dijo que los
tres estarían entre los gentiles y judíos,
quienes no los conocerían. Cuando el
Señor lo permita, irán a las tribus
perdidas de Israel (3 Nefí 13:38-
41/28:25-29).

¿Cómo son ahora? Mormón los
describió como ángeles: pueden orar a
Dios y mostrarse a las personas que ne-

Los Discípulos Amados

Genie Simmons
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que traería este registro a su
generación (Mormón 4:32/8:27).

Los nefitas se volvieron tan
malvados que el Señor se llevó a sus
amados discípulos lejos de ellos. Esta
fue la manera en que Dios le dijo al
pueblo que no recibirían más dones de
Dios. No más ministerio del Espíritu
Santo entre ellos.

A la edad de 15 años, Mormón
intentó predicar a sus compañeros
nefitas acerca de la bondad de Jesús. El
Señor le prohibió seguir predicando a
los nefitas y los amados discípulos
fueron llevados. Los nefitas se
rebelaron contra Dios y endurecieron
sus corazones de modo que Dios dejó

de ministrarles. Mormón continuó
viviendo entre los nefitas que se habían
vuelto malvados (Mormón 1:14-
18/1:13-17).

El último capítulo de Mormón
fue escrito por Moroní, su hijo
(Mormón 1:1/1:1). Moroní sabía que
estaba solo y que su padre había
fallecido, muerto en batalla. Cuando
Moroní escribió este último capítulo, la
batalla final entre nefitas y lamanitas
había terminado. Estaba solo. Moroní
continuó diciendo que no quedaba
nadie que creyera en Jesús y que toda
la tierra está en guerra continua
(Mormón 1:6/1:5).

Moroní dijo que los tres discípu-

los de Jesús se quedaron hasta que la
situación era tan malvada que el Señor
no los dejó quedarse. Nadie sabía
dónde estaban. Tanto Mormón como
Moroní habían visto a los discípulos y
fueron ministrados por ellos (Mormón
4:12-16/8:10-13).

El último año del registro del
Libro de Mormón es el año 400 d.C.
Todos los creyentes en Cristo habían
muerto. Moroní estaba solo con las
láminas y no podía hacer más. La única
tarea que le quedaba era colocar el
registro donde el Señor lo había
preparado. Entonces, eso es lo que
hizo. Su voz fue la última voz desde el
polvo (Isaías 29:11-25).





Un arco iris apareció sobre el 
lote del templo, en 
Independence, Missouri, el Día 
de los Caídos de 2019, un 
memorial apropiado del pacto 
hecho a Enoc: “Y el arco estará 
en la nube y lo miraré para 
recordar el pacto eterno. ” 
(Génesis 9:21).


	Diapositiva 1
	Diapositiva 2
	Diapositiva 3
	Diapositiva 4
	Diapositiva 5
	Diapositiva 6
	Diapositiva 7
	Diapositiva 8
	Diapositiva 9
	Diapositiva 10
	Diapositiva 11
	Diapositiva 12
	Diapositiva 13
	Diapositiva 14
	Diapositiva 15
	Diapositiva 16
	Diapositiva 17
	Diapositiva 18
	Diapositiva 19
	Diapositiva 20
	Diapositiva 21
	Diapositiva 22
	Diapositiva 23
	Diapositiva 24
	Diapositiva 25
	Diapositiva 26
	Diapositiva 27
	Diapositiva 28
	Diapositiva 29
	Diapositiva 30
	Diapositiva 31
	Diapositiva 32

